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Fabrice Hadjadj
«Es un error 
pensar que otra 
época era mejor 
para anunciar el 
cristianismo»
Págs. 22-23 

«Urgen misioneros 
de esperanza»
MUNDO / ESPAÑA  «Los cristianos no 
podemos reservar al Señor para noso-
tros mismos». Lo subraya Francisco en 
su mensaje para el Domund, que se ce-
lebra este domingo, 24 de octubre. Alu-
diendo al lema escogido por Obras Mi-
sionales Pontificias, Cuenta lo que has 
visto y oído, el Papa anima a encontrar-
se con Dios y, al estilo de los misione-
ros, «convertirse en mensajeros e ins-
trumentos de compasión». Sacerdotes, 
religiosos y laicos llevan esperanza a las 
periferias, tal y como comprobó la en-
fermera Marta Ferrero (en la imagen) en 
una experiencia en Angola con los mi-
sioneros seglares vicencianos. Muchas 
veces incluso se juegan la vida como la 
colombiana Gloria Narváez, secuestra-
da durante casi cinco años por yihadis-
tas en Malí. «Tiene un corazón grande 
y bueno», cuenta su hermano a Alfa y 
Omega. Editorial y págs. 7 y 12-13

Con motivo del 
Domund, el Papa pide 

a los creyentes no 
guardarse al Señor y 

ser «instrumentos de 
compasión»

Pepe Rodríguez

«Habría que contar más que 
esta gente ha dejado todo 
por seguir a Jesucristo»
Pág. 13

CHEF Y PREGONERO 
DEL DOMUND 2021

CEDIDA POR MARTA FERRERO 0 Marta Ferrero con unos niños en su experiencia misionera en Lobito (Angola). 

MUNDO  Los voluntarios de 
la Pastoral Penitenciaria tie-
nen que pedir permiso para 
misionar a las bandas que 
gobiernan los pabellones de 
la prisión de Guayaquil, don-
de el 28 de septiembre mata-
ron a 115 personas. Pág. 9

Así se vive la fe en la cárcel 
más peligrosa de Ecuador

ESPAÑA  Mientras la erupción sigue 
afectando a La Palma –hay más 
familias desalojadas y se ha des-
mantelado la iglesia de La Laguna–, 
voluntarias de Cáritas como Nieves 
o María de los Ángeles, que lo han 
perdido todo, siguen atendiendo a 
las personas sin hogar. Pág. 11

El volcán avanza, 
la caridad también

NIVARIENSE DIGITALM. C. SANTACRUZ

MUNDO  Gracias a una mejora de la tecnología 
láser, Donna Strickland se convirtió en 2018 
en la tercera mujer en ganar el Nobel de Física. 
Francisco la ha fichado para la Pontificia Aca-
demia de las Ciencias. En entrevista con Alfa y 
Omega, pide que los líderes religiosos entiendan 
y compartan los avances científicos. Págs. 6-7

«Es muy importante que 
la ciencia y la religión 
trabajen codo con codo»
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IGLESIA
AQUÍ

Cuando propuse a los novicios 
pasar tres días de formación 
litúrgica en un monasterio de 
carmelitas descalzas pude no-
tar en sus rostros una mezcla 
de sorpresa, perplejidad y sana 
inquietud. La hermana Patricia 
hizo que todos volviéramos a 
casa con un profundo agradeci-
miento por su testimonio de vida, 

su sabiduría, y por tantos momentos de compartir la 
oración monástica y la celebración eucarística con su 
comunidad. 

Uno se podría preguntar qué hacen unos jesuitas 
entre carmelitas; qué hacen hombres con un estilo 
de vida tan activo entre mujeres que, aparentemente, 
no hacen nada. Es sencillo: aprender. Aprender que lo 
más esencial ocurre en el silencio, y que solo desde el 
recogimiento se hace posible la acción de gracias y la 
alabanza que brotan desde el corazón. Aprender que, 
hagamos lo que hagamos, todos estamos llamados a 
una vida centrada en Dios y no fragmentada en un sin-
fín de actividades importantes que nos pueden abocar 
a una vulgar intrascendencia. Aprender que lo que 
sostiene nuestra vida cristiana y nuestro apostolado 
es la fe, y no los sentimientos; porque si lo que nos sos-
tuviera fueran nuestros sentimientos, fracasaríamos. 
Una fe que se me da y que me impulsa a ir hacia delan-
te, más allá de mis estados de ánimo, hasta el punto de 
poder dar paz, aun cuando en la vida haya combate, 
o de ofrecer luz, aunque se viva en tinieblas. Sencilla-
mente, porque damos algo más grande que nosotros. 

Y esto es un milagro. Un milagro que se hornea al 
calor de la oración y de la celebración en comunidad. 
Un milagro que se vive en el claustro: ese lugar donde 
la comunidad mira al mundo desde dentro, sin ningún 
ensimismamiento, pidiendo al Padre que nos siga sos-
teniendo a todos en su misericordia. ¿Qué hacen unos 
jesuitas entre carmelitas? Es sencillo: aprender que es 
un mismo camino el que lleva al prójimo y el que lleva 
a Dios. Que es un mismo camino el que recorrieron 
santa Teresita y san Francisco Javier, patronos de las 
misiones: el camino de la fe a corazón abierto. En el 
claustro y en las calles. b

Abel Toraño, SJ, es maestro de novicios y coordinador 
del Año Ignaciano

Vidas a corazón 
abierto
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ENFOQUE

«El único 
antídoto es 
el amor y la 
unidad»

El asesinato del parlamentario conservador y 
provida inglés David Amess el viernes a manos de 
un islamista somalí mientras se reunía con sus 
representados «es un ataque a nuestro proceso 
democrático y tradiciones», subrayó el carde-
nal Nichols, arzobispo de Westminster. Amess 
era «un católico convencido cuya profunda fe 
alimentaba su sentido de la justicia», añadió el 
primado anglicano, Justin Welby. En una semana 
negra en Europa también por la muerte de cinco 
personas en Noruega el día 13 a manos de un 
ciudadano danés supuestamente convertido al 
islam, afirmaba que «el único antídoto contra la 
violencia y el odio es el amor y la unidad». 

0 Miembros de la comunidad angloiraní rinden homenaje a Amess el día 18.

AFP / TOLGA AKMEN

ABEL TORAÑO, SJ

ABEL TORAÑO
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IGLESIA
ALLÍ

En Myanmar, a 
los líderes pas-
torales les está 
empezando a 
preocupar que 
los jóvenes de las 
zonas rurales del 
país comiencen a 
casarse antes, sin 
llegar a la edad 

legal para ello, por el cierre de los cole-
gios y centros de formación a causa del 
coronavirus. «Este curso, solo el 20 % 
de los alumnos han podido continuar 
su formación en medio de la pandemia 
y de los disturbios políticos», comparte 
conmigo Naw Mary Oo, una maestra 
de la diócesis de Mawlamyaine. Mu-
chachos como Saw Bosco, de 8º, que 
no va al colegio desde hace dos años: 
«Esto me da mucha pena. Me gustaría 
volver a como eran las cosas antes». 

Ya se están viendo matrimonios por 
debajo del mínimo legal de 18 años 
para los dos sexos. Aunque la Iglesia 
promueve que los chicos se casen al 
menos con 20 y las chicas con 18 o más, 
en las zonas rurales suelen hacerlo en-
tre los 14 y los 17. Antes, algunas parro-
quias tenían internados para ayudar 

a que los jóvenes llegaran lo más lejos 
posible en sus estudios superiores. Eso 
cambió con la COVID-19. Aunque las 
instalaciones están disponibles, «los 
padres son reticentes a la hora de en-
viar a sus hijos», cuenta el padre Bruno 
Philip, párroco de la misma diócesis. 
Algunos jóvenes, en vez de esto, se han 
unido al trabajo de sus padres y pa-
rientes para traer ingresos a casa. 

Y, cuanto más tiempo estén fuera 
de las aulas, más difícil resultará que 
vuelvan. «Debemos encontrar la forma 
y los medios para seguir ofreciéndoles 
educación», me dice Bruno. A Saya Jo-
seph, un catequista local, se le ha ocu-
rrido pedir a los maestros «que vayan 
a las aldeas y averigüen qué posibilida-
des hay de seguir enseñando allí a los 
jóvenes, según su nivel». En las zonas 
más remotas del país, «no se pueden 
permitir el aprendizaje online, y sería 
conveniente para ellos que sus profeso-
res estuvieran presentes». 

«Nos preocupan todos los niños», 
apunta Saya. Además de «casarse pre-
cozmente», pueden «acabar con malas 
compañías». Uno de los maestros con 
los que cuenta, Le Le Win, ha compro-
bado que «algunos muchachos están 
deprimidos». Quiere «darles también 
clases de moral», porque «sin ellas se 
están volviendo maleducados». Todo 
se está deteriorando como consecuen-
cia del golpe de Estado del 1 de febrero. 
Incluido el sistema educativo. 

Mawlamyaine está al sureste del 
país. Desde hace décadas hay un con-
flicto entre las Tatmadaw (Fuerzas Ar-
madas) y grupos revolucionarios étni-
cos, especialmente la Unión Nacional 
Karen, a la que se han unido las Fuer-
zas de Defensa del Pueblo. Muchos ci-
viles han perdido su vida por la guerra 
civil, la desnutrición y el maltrato. b

Colaborador birmano desde fuera 
de Myanmar

«Me da mucha 
pena no ir al 
colegio»

JUAN VICENTE 
BOO

EL
ANÁLISIS

Algunos procesos muy esperan-
zadores para el futuro del mundo 
maduran a pasos agigantados. Del 
4 al 7 de octubre, los líderes de las 
grandes religiones mundiales com-
partieron con sencillez en Roma 
tres encuentros de gran envergadu-
ra. Uno, para urgir el recorte de las 
emisiones de efecto invernadero. 
Otro, a favor de la educación para la 
concordia. Y un tercero para com-
prometerse a «caminar juntos por 
la paz». Era una convivencia y una 
cooperación sin precedentes.  

Durante siglos, las guerras de 
religión sembraron la muerte en 
Europa y otros continentes. Nadie 
promovía la concordia hasta que el 
Concilio Vaticano II pasó a dirigirse 
«ya sin vacilación, no solo a los hijos 
de la Iglesia» sino «a toda la familia 
humana» (Gaudium et spes). Em-
prendía el camino hacia las paces 
de religión. Juan Pablo II convocó 
por primera vez a los líderes de to-
das las religiones en Asís para rezar 
por la paz en 1986. Repitió el gesto 
en 2002, como harían Benedicto 
XVI en 2011 y Francisco en 2016.

El 4 de octubre, fiesta de san 
Francisco de Asís, 40 líderes de las 
grandes religiones se reunieron en 
el Vaticano con científicos expertos 
en cambio climático para decir a to-
dos los gobiernos, en vísperas de la 
conferencia de Glasgow: «El mundo 
debe llegar a las cero emisiones 
de carbono lo antes posible», pues 
«hemos heredado un jardín y no 
podemos dejar a nuestros hijos un 
desierto». Al día siguiente, Ahmed 
al Tayyeb, gran imán de la Universi-
dad de Al Azhar –referente de 1.200 
millones de musulmanes sunitas–; 
Bartolomé I, patriarca ecuméni-
co de Constantinopla; el cabeza de 
la comunión anglicana; los líderes 
evangélicos, y representantes del 
budismo, hinduismo, judaísmo, etc. 
volvieron a reunirse en el Vaticano 
en apoyo al Pacto Educativo Global 
para formar las futuras generacio-
nes en la concordia civil y religiosa.

El jueves, ante el Coliseo, renova-
ron la promesa de trabajar juntos 
por la paz frente a poderosas fuer-
zas –como las gigantescas indus-
trias de armamento y los trafican-
tes de armas– que, con sus «ríos 
subterráneos de dinero», quieren 
convertir este planeta en un mata-
dero. Algunos medios y redes socia-
les que fabrican personas y socieda-
des airadas, les hacen el juego. b

Paces de 
religión

La objeción «nunca debe negociarse»
El Papa Francisco alzó el 14 de octubre la voz contra los intentos de limitar la objeción de conciencia 
del personal sanitario. Este derecho «nunca debe negociarse», porque «es la intimidad ética de todo 
profesional de la salud», afirmó en una audiencia a los participantes en un congreso de la Sociedad 
Italiana de Farmacia Hospitalaria. Al tratar con sustancias que son susceptibles de ser usadas para 
causar daño, por ejemplo mediante el aborto o la eutanasia, les pidió estar vigilantes. Estar «siempre 
al servicio de la vida humana» puede conllevar, «en algunos casos la objeción de conciencia, que no es 
deslealtad sino, por el contrario, fidelidad a vuestra profesión, si está válidamente motivada».

0 Un chiita con un lanzagranadas durante los disturbios.

2 La cita con 
el Papa abrió el 
congreso, que se 
prolongó hasta el 
día 17.

CNS

AFP

SOBRE MYANMAR 

Batalla por la 
justicia en Líbano
El patriarca maronita del Líbano, cardenal Boutros Raï, 
exigió el domingo que «se respete la independencia» del 
sistema judicial frente a «interferencias políticas y al acti-
vismo sectario y partidista». Lo hizo después de que el día 
14 seis personas murieran durante los disturbios en torno 
a una manifestación de los movimientos chiitas Amal y Hiz-
bulá contra el juez que instruye el caso de la explosión en el 
puerto de Beirut en agosto de 2020. 
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Llorar con las víctimas
El informe Sauvé sobre los 
abusos en Francia reconoce 
la cifra de más de 300.000 
víctimas en el entorno de 
la Iglesia. Hoy el camino 
eclesial es de reparación y 
conversión que logre la sa-
nación de las víctimas. Pero 
también este informe cons-
tata que la mayor parte de 
los abusos se cometen en el 
entorno familiar y de amis-
tad. Por ello, la sociedad no 
puede ser espectadora de un 
escándalo ajeno, porque al 
estar hipersexualizada y sin 
proteger a las familias, crea 
una atmósfera favorable 
para el sexo con violencia a 
todos los niveles.
Enrique Ortiz 
Madrid

Una simple sonrisa
No me desperté a la hora 
prevista y salí de casa sin 
haber hecho las oraciones. 
Soy un sacerdote brasileño 
que estudia en la Universi-
dad de Navarra. Cuando salí 
a la calle pensé: «Voy a coger 
un autobús y así aprovecho 
a rezar mis oraciones en el 
camino».  En una de las pa-
radas se subió una señora 
musulmana con dos hijas. 
La pequeña no sabía hablar, 
pero su mirada era muy sim-
pática. Lamenté llevar mas-
carilla, pues no pude res-
ponder a la amabilidad de 
su mirada con una sonrisa, 
pero creo que ella percibió 
en mis ojos que me alegraba 
de verla. Ella cogió su manta 
y comenzó a esconderse tras 
de ella. Cuando la madre se 
dio cuenta de las señales que 
interpretaba su hija, se echó 
a reír. Esos minutos me reve-
laron dónde está la raíz de la 
unidad que tanto necesita-
mos entre los hombres: en la 
mirada amable y la sonrisa 
afectuosa.
Carlos Augusto Duncan
Navarra

EDITORIALES

Un compromiso misionero 
que no entiende de obstáculos

¿Garantizamos el respeto 
de la dignidad de todos?

El misionero salesiano Antonio César Fer-
nández, a quien el Ministerio de Asuntos 
Exteriores acaba de entregar la Gran Cruz 
de la Orden del Mérito Civil de manera pós-
tuma, fue asesinado en un ataque yihadista 
en Burkina Faso en febrero de 2019. Gloria 
Cecilia Narváez, una colombiana francisca-
na de María Inmaculada, fue liberada hace 
unas semanas después de haber estado se-
cuestrada durante casi cinco años en Malí 
por una filial de Al Qaeda. Y una quincena 
de estadounidenses –vinculados a una or-
ganización amish– fueron secuestrados el 
pasado fin de semana en Haití por la banda 
400 Mawozo… Estos son solo tres ejemplos, 
entre miles y miles, de personas que deciden 
«salir a las periferias del mundo y convertir-
se en mensajeros e instrumentos de compa-
sión», incluso hasta dar la vida.

Como subraya el Papa en su mensaje para 
el Domund, que se celebra este domingo, 24 
de octubre, «con su testimonio de vida», los 
misioneros «nos ayudan a renovar nues-

tro compromiso bautismal de ser apósto-
les generosos y alegres del Evangelio». «No 
podemos reservar al Señor para nosotros 
mismos», asevera, aludiendo al lema escogi-
do por Obras Misionales Pontificias para la 
jornada: Cuenta lo que has visto y oído.

Francisco recuerda que «la historia de la 
evangelización» arranca con «una búsque-
da apasionada del Señor», que quiere enta-
blar con cada uno «un diálogo de amistad». 
Y pone el foco en que los primeros cristia-
nos iniciaron su vida de fe en «un ambiente 
hostil y complicado», sufriendo incluso per-
secuciones y amenazas, pero eso no los llevó 
«a replegarse o ensimismarse». Ellos, según 
detalla, supieron «transformar todos los 
inconvenientes, contradicciones y dificul-
tades en una oportunidad para la misión». 
Aunque nuestra época presente nuevos 
obstáculos y dificultades, como también 
remarca Fabrice Hadjadj en Alfa y Omega, 
siempre podemos y debemos dar testimonio 
de nuestra Esperanza. b

El pasado fin de semana, el Papa se coló en-
tre los temas del momento en Twitter por 
una serie de tuits en los que, «en nombre de 
Dios», pedía que los laboratorios «liberen las 
patentes» de las vacunas; que las «grandes 
corporaciones extractivas» dejen de des-
truir la tierra; que los fabricantes y trafican-
tes de armas «cesen su actividad»; que los 
«gigantes de la tecnología» no se aprove-
chen de «las vulnerabilidades de las per-
sonas», o que los medios de comunicación 
«terminen con la lógica de la posverdad».

Las frases procedían de su largo video-
mensaje a los participantes del IV Encuen-

tro de Movimientos Populares, en el que 
también puso sobre la mesa la posibilidad 
de establecer un salario universal y reducir 
la jornada laboral. Un debate que, por cierto, 
llevan tiempo teniendo distintas entidades 
eclesiales como Cáritas o la HOAC. 

Vistas las reacciones, queda claro que 
Francisco ha hecho saltar una vez más por 
los aires los apriorismos ideológicos de unos 
y otros. Y nos alienta –a los católicos prime-
ro– a pararnos y pensar si hacemos cuanto 
podemos para garantizar el respeto a la 
dignidad de todos nuestros hermanos, espe-
cialmente de los más pequeños. b

Aunque nuestra época presente dificultades, podemos y 
debemos dar testimonio de nuestra Esperanza

EL RINCÓN DE DIBI

CARTAS A LA 
REDACCIÓN

Procesiones en la calle

Cofradía del Mayor 
Dolor
Felicitamos con gozo y ale-
gría a nuestra querida co-
fradía hermana de la Santa 
Cruz en Jerusalén en su sali-
da extraordinaria con moti-
vo del 400 aniversario de su 
fundación. ¡Enhorabuena, 
hermanos!

@ArzobispoSaiz
El Señor del Gran Poder ha 
llegado a Tres Barrios-Ama-
te en misión evangelizado-
ra. Buscad el rostro de Jesús 
y contempladlo en silencio; 
explicadle las penas y los 
gozos, los éxitos y fracasos, 
pedidle que os llene de su 
amor, que renueve la espe-
ranza.

Apertura del Sínodo

@jmgilt
En comunión con @Ponti-
fex_es  y toda la Iglesia co-
menzamos en nuestra  
@diocesisdeavila la fase dio-
cesana del #Sínodo pidiendo 
a Dios que nos conceda in-
tensificar nuestra comunión 
eclesial, la participación y la 
misión.

VISTO EN 
INSTAGRAM

VISTO EN 
TWITTER
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La óptica infantil no enfoca aquello 
que no entiende, pero los ojos de Sa-
mira son enciclopédicos. Revelan la 
historia de una infancia devastada, 
agarrada a una muñeca con traje rosa 
a modo de salvavidas. Samira vive en 
un orfanato de Kabul y la vida se le ha 
quedado suspendida en el aire a los 9 
años, con la llegada de los talibanes a 
Afganistán. Tiene muy claro que de 
mayor quiere ser médico para salvar a 
las personas de sus enfermedades y así 
servir a su patria. De momento, has-
ta que cumpla 12 años, podrá seguir 
acudiendo a la escuela. A partir de en-
tonces tendrá prohibido estudiar. Las 
universidades públicas continúan ce-
rradas y los talibanes ya han advertido 
que las mujeres no podrán ni trabajar 
ni estudiar. Cuando la intransigencia 

levanta muros en tu vida, se necesita 
mantener la determinación que sen-
timos en la mirada de Samira. Sabe 
que no lo tendrá fácil, que en su país no 
podrá estudiar, pero las dificultades 
no han mermado su ambición y cuenta 
entre sus planes con salir al extranje-
ro para poder cumplir su sueño. Una 
absoluta confianza en sí misma para 
contrarrestar el fanatismo. El talento 
es una divisa que tan solo encuentra 
el sitio en algunos seres dotados de 
una determinación fuera de lo común. 
Como la de Samira y su muñeca des-
peinada, que en medio del claroscuro 
de la fotografía permite que corra una 
brisa de enigma, una interrogación 
sobre lo que los mayores pensamos 
que será su futuro. Pero en su mirada 
hay un atisbo de esperanza. Es como si 
quisiera borrar nuestras dudas con la 
precocidad inocente de sus ojos duros, 
de mujer fuerte y decidida. 

En el orfanato de Samira se están 
acabando los víveres. Ahmad Khalil 
Mayan, el responsable de la Aldea In-
fantil de Shamsa, situada en el norte de 
la capital, donde vive nuestra huérfana 

ha advertido que están teniendo que 
reducir las raciones de fruta y carne 
que se les da a los niños cada semana, 
porque se les acaba el dinero. Desde 
que los talibanes tomaron el control 
del país, las ayudas se agotaron re-
pentinamente. Por eso lleva semanas 
llamando desesperadamente a los do-
nantes que han apoyado hasta ahora el 
orfanato, sin ningún éxito. Lamenta-
blemente la gran mayoría ha abando-
nado el país y no responden ni a las lla-
madas ni a los correos electrónicos de 
socorro que envía a diario. Además, se 
acerca el invierno y en Kabul las tem-
peraturas descienden hasta los 15 gra-
dos bajo cero. En una ciudad donde la 
electricidad no solo es un lujo, sino que 

escasea y falla con frecuencia, es lógico 
que la gente tenga miedo a que llegue la 
estación más fría del año. 

Dan ganas de entrar en la foto para 
destrabar cualquier gozne de miedo 
en el rostro de Samira. De susurrar 
a su oído una canción de cuna que le 
recuerde al hogar que nunca tuvo, de 
sentarse a su lado para que note el ca-
lor de una familia en la que apoyarse. 
De asegurar que conseguirá especiali-
zarse en lo que quiera. Porque un orfa-
nato en un país en el que la impunidad 
es generalizada, no es un lugar seguro. 
En un territorio en el que apenas hay 
presencia extranjera y en el que todas 
las embajadas occidentales están tan 
cerradas como las fronteras, las niñas 
como Samira están a merced de lo que 
decidan los talibanes. Si además se 
cierran las universidades y se limita 
la educación, el resultado será un país 
con generaciones poco formadas, a las 
que se ha negado un futuro. Al final al-
guien tendrá un día que avergonzarse 
de consentir que todo esto ocurra. De 
las niñas afganas a las que no permiti-
mos llegar a ser médicos. b

L A  
FOTO La decisión

 de Samira

Sabe que en Afganistán no 
podrá estudiar, pero las 
dificultades no merman 
su ambición y cuenta con 
salir al extranjero para 
cumplir su sueño

EVA
FERNÁNDEZ
@evaenlaradio

REUTERS / JORGE SILVA



Victoria I. Cardiel / @VictoriaCardiel
Roma 

Usted es la tercera mujer galardonada 
con el Nobel de Física, después de Ma-
rie Curie en 1903 y Maria Goeppert-
Mayer en 1963. ¿A qué se debe este os-
curantismo de la figura femenina por 
parte del jurado que integra el Premio 
Nobel?
—El proceso de selección se hace a par-
tir de las nominaciones que llegan a la 
Real Academia de las Ciencias de Suecia. 
Unas 300 cada año. Antes de esa fase, el 
comité envía formularios confidencia-
les a una lista cerrada de personas. Se 
trata de un sistema que consta de dos 

pasos y, en ambos, las mujeres han sido 
pasadas por alto. Para corregir esta dis-
criminación, en primer lugar, el comi-
té debería reconsiderar los potenciales 
nominadores. Tradicionalmente se han 
dirigido más a los hombres, porque nor-
malmente han sido hombres los profe-
sores o investigadores quienes se han 
dedicado a la investigación de un área 
científica específica. Además, en la fase 
sucesiva, muy pocas nominaciones para 
los Nobel de Física y Química han recaí-
do en mujeres científicas. La academia 
no puede premiar a alguien que no esté 
en las nominaciones. Hay que invertir 
en educación para vetar los prejuicios 
en el proceso de selección y hacer que el 
grupo seleccionador incluya a más mu-
jeres. Esto ya está pasando, pero lleva-
mos un retraso de un siglo.

¿Usted se ha sentido discriminada 
alguna vez por razones de sexo en su 
trabajo? 
—Absolutamente no.

¿Cómo cree que ha cambiado en los 
últimos años el papel de las mujeres 
en la ciencia?
—En primer lugar, somos cada vez más. 
Yo no tuve ninguna profesora mujer 
cuando iba a la universidad. Y, en cam-
bio, ahora, entre el 15 % y el 20 % del pro-
fesorado en los departamentos de Físi-

ca son mujeres.  Evidentemente, todavía 
no podemos hablar de paridad, pero es-
tamos mucho más cerca de alcanzar-
la. Actualmente la gente es mucho más 
consciente de los peligros que comporta 
la discriminación por razones de géne-
ro, y se está haciendo mucho para que 
el campo de la ciencia sea cada vez más 
inclusivo. Esto se está notando. Hay más 
modelos femeninos y más oportunida-
des para que las chicas puedan elegir 
una carrera científica. Por eso hay cada 
vez más alumnas en las materias cien-
tíficas.

¿Cómo podemos incentivar que las 
mujeres se lancen a estudiar mate-
rias científicas?
—Bueno, las estadísticas a este respecto 
en Norteamérica reflejan que, más allá 
de la física, el número de mujeres que 
estudian alguna materia científica ha 
superado al de los hombres. Por eso de-
beríamos cambiar la pregunta y cuestio-
narnos por qué los niños ya no estudian 
Biología o Medicina, por ejemplo. Creo 
que ahora hay muchos programas para 
incentivar a las chicas.

El término láser con deslizamiento de 
frecuencia (CPA), técnica por la que 
ganó el Nobel, puede sonar a chino a 
la mayoría de las personas que están 
leyendo esta entrevista. ¿Puede ayu-
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«Ciencia y religión 
nunca están reñidas»
ENTREVISTA / La canadiense fue 
la tercera mujer en ganar el Nobel 
de Física, después de Marie Curie 
y Maria Goeppert-Mayer. Lo hizo 
en 2018 por su revolucionaria 
técnica láser para la cirugía ocular. 
En agosto el Papa la fichó como 
miembro ordinario de la Pontificia 
Academia de las Ciencias

2 La científi-
ca canadiense 
durante una con-
ferencia en el For-
tune Global Forum 
de Toronto, en 
octubre 2018.

1 Strickland re-
coge el Nobel de 
Física en Estocol-
mo (Noruega), en 
2018.

En 1985, Don-
na Strickland, 
estudiante de 
doctorado de la 
Universidad de 
Rochester, pu-
blicó junto a su 
director de tesis, 
Gérard Mourou, 
un artículo que 
describía una téc-
nica denomina-
da Chirped Pulse 
Amplification 
(CPA) por la que 
recibiría, más de 
30 años después, 
el prestigioso 
Premio Nobel de 
Física. Actual-
mente dirige un 
equipo de inves-
tigación sobre 
láser ultrarrápido 
en el Departa-
mento de Física 
y Astronomía de 
la Universidad de 
Waterloo.

Bio
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Donna Strickland
FORTUNE / STUART ISETT NOBEL MEDIA AB / N. ADACHI
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«Incluso curaba a los yihadistas 
que estaban enfermos»

darnos a entender su alcance?
—Necesitábamos un láser con pulsos óp-
ticos que funcionase como un martillo. 
Pero además de emanar una alta inten-
sidad de energía, necesitábamos que lo 
hiciera en poco tiempo. El problema era 
que, si amplificábamos demasiado el lá-
ser en un cristal, llegaba un momento en 
el que el cristal amplificado acababa por 
destruirse. Nuestro principal descubri-
miento fue que, para resolver ese proble-
ma, teníamos que abrir el haz en direc-
ción longitudinal en lugar de transversal. 
En resumen: lo que hace nuestra tecnolo-
gía es estirar el haz en el tiempo, no en el 
espacio. Contamos con toda la precisión 
y toda la energía del láser, pero evitamos 
la destrucción del cristal. 

Estamos hablando de una revolucio-
naria técnica. La CPA es la base de los 
láseres de alta intensidad que se em-
plean hoy día en todo el mundo para 
las operaciones de cirugía ocular. 
—Me hace sentir muy feliz esta aplica-
ción práctica. Pero lo que más orgullo 
me produjo fue ver por primera vez que 
un láser CPA estaba a la venta en una 
feria comercial. Me sorprendió que algo 
en lo que estaba trabajando pudiera con-
vertirse en un producto comercial, cual-
quiera que fuese su aplicación.

El láser fue inventado en 1960, pero el 
gran desafío era conseguir aumentar 
su potencia sin destruirlo. Usted lo 
consiguió nada menos que en su pri-
mera publicación científica.
—Siempre me he sentido muy afortuna-
da por haber tenido la oportunidad de 
trabajar en un proyecto de tal enverga-
dura al principio de mi carrera. 

  
El Papa la nombró en agosto miembro 
ordinario de la Pontificia Academia 
de las Ciencias. ¿Qué significa este 
paso para usted?
—Creo que es muy importante que la 
ciencia y la religión trabajen juntas, 
codo con codo. No encuentro ningu-
na razón para que sean incompatibles. 
De hecho, nunca están reñidas. Al re-
vés, son complementarias. La ciencia 
ha mostrado ser una gran aliada para 
combatir la COVID-19 o para contra-
rrestar los efectos del cambio climá-
tico y apoyar la salud del medio am-
biente. Los líderes religiosos tienen un 
papel fundamental en este contexto 
para compartir los avances científicos 
de forma correcta y así ayudar a la so-
ciedad.

¿Cuál será su papel en esta prestigiosa 
academia científica?
—Todavía no hemos empezado el tra-
bajo en lo específico, pero, según tengo 
entendido, mi función será ayudar al Va-
ticano a comprender mejor los avances 
del mundo científico y relacionarlos con 
los principales problemas que afronta la 
sociedad. b

V. I. C.
Roma

Las marcas de su piel y su as-
pecto demacrado son el signo 
más visible del secuestro. Ho-
ras eternas de angustia bajo 
el sol en un punto perdido 
del desierto entre Malí y Bur-
kina Faso, donde el yihadis-
mo tiene el dominio absolu-
to. La monja Gloria Narváez, 
secuestrada en Malí por un 
grupo terrorista vinculado 
a Al Qaeda, habla con parsi-
monia en el vídeo divulgado 
por la Embajada de Colombia 
ante la Santa Sede una sema-
na después de su liberación. 
«Quiero elevar en este día mi 
acción de gracias a Dios por-
que lo he sentido cercano en 
este cautiverio», asegura la 
religiosa que permanecerá 
en Roma hasta que comple-
te la pauta de vacunación 
contra la COVID-19 y pueda 
finalmente regresar a su Co-
lombia natal. Su hermano, 
Edgar Narváez, describe a 
Alfa y Omega los cuatro años 
y ocho meses de secuestro 
como «un auténtico infier-
no». «Ha sido una experien-
cia muy amarga. Lo peor era 
mirar los vídeos de supervi-
vencia que nos mandaba la 
Policía». La primera prueba 

«Tiene un corazón grande y bueno. 
Se ganó el cariño de sus captores», 
explica Edgar Narváez, hermano 
de la religiosa colombiana recién 
liberada de su secuestro en Malí

0 Gloria Cecilia 
Narváez con unos 
niños en su mi-
sión maliense. 

«Mi función será 
ayudar al Vaticano 
a comprender mejor 
los avances del 
mundo científico»

b Población: 
 20,1 millones 
de habitantes
b Religión: 
Musulmanes, 93,9 
% y cristianos, 
2,8 %
b Conflicto: 
 155.000 refu-
giados en otros 
países, y 347.000 
desplazados in-
ternos

Malí

OMP

de vida les llegó seis meses 
después de perder la pista 
de su hermana. Le siguieron 
otras siete. «La primera vez 
la vimos muy desmejorada. 
Pero después iba siempre a 
peor. Cada vez más debilita-
da, más delgada…», asegura 
desde la localidad colombia-
na de Pasto, en el sur del país, 
donde reside. Su madre falle-
ció en septiembre del 2020 
agarrada a la esperanza de 
su regreso: «Siempre la es-
tuvimos esperando. Tenía fe 
en Dios de que algún día iba 
a poder a volver a abrazarla». 

La hermana Gloria, de la 
Congregación de las Herma-
nas Franciscanas de María 
Inmaculada, tiene 59 años 
y era misionera en África 
desde 2002. Esta mujer de 
apariencia frágil tiene, en 
realidad, una personalidad 
fuerte y decidida. «Había tra-
bajado en distintos colegios 
en Ecuador, Perú, México y 
Suiza. Pero no estaba satis-
fecha. Ella buscaba la pobre-
za extrema. Los abandona-
dos del mundo», recuerda su 
hermano. Estuvo primero en 
Benín y, en 2017, se trasladó 
a Karangasso, a unos 400 ki-
lómetros al sur de Bamako, 
cerca de la frontera con Bur-
kina Faso. «Era consciente 

de los peligros que acarrea-
ba estar en esa zona, pero 
era fiel a su misión», senten-
cia Edgar. Allí ayudaba a las 
mujeres y los niños de los po-
blados a salir adelante. «Les 
enseñaba a leer, a sumar y 
restar. También es enferme-
ra y ayudaba en un centro 
de salud». El 7 de febrero de 
2017 la comunidad donde vi-
vían fue atacada. «Entraron 
por la fuerza varios hombres 
armados con cuchillos y ma-
chetes. Pero mi hermana, que 
estaba rezando en la capilla, 
se enfrentó a ellos porque ha-
bían apresado a una de las re-
ligiosas. Les dijo: “Soy la ma-
yor de todas”. Y entonces se 
la llevaron. Sus captores la 
vendieron a los yihadistas». 

La religiosa estuvo secues-
trada con la trabajadora hu-
manitaria francesa Sophie 
Pétronin, liberada en octu-
bre de 2020, quien dio la voz 
de alarma sobre su estado de 
salud: «Su espíritu cede, de-
bemos hacer todo lo posible 
para sacarla de allí», seña-
ló. Al principio la recluyeron 
con otro grupo de mujeres en 
condiciones «más difíciles», 
pero luego la trasladaron a 
otro lugar «donde había co-
mida y agua». «La trataron 
más o menos bien, respeta-
ron su dignidad de mujer y el 
hecho de ser religiosa», ase-
vera su hermano. «Incluso 
curaba a sus propios capto-
res, a los yihadistas» que es-
taban enfermos. «Tiene un 
corazón grande y bueno. Se 
ganó su cariño», concluye. 
Los detalles de su liberación 
continúan siendo confiden-
ciales. b



María Martínez López / @missymml
Madrid

Tres años después de la firma del Acuer-
do Revitalizado para la Resolución del 
Conflicto en 2018 en Sudán del Sur, los 
obispos lamentaron en septiembre que 
«nuestro país oficialmente está en paz, 
pero muchos de nuestros conciudada-
nos experimentan la violencia en su pro-
pia carne de forma cotidiana» en varias 
partes del país, sobre todo en Tombura 
y el resto del estado de Ecuatoria Occi-
dental. Al final de su Asamblea Plenaria 
y tras el asesinato de dos religiosas, su-
brayaron que «ya no podemos aceptar 
que se hable genéricamente de “hom-
bres armados desconocidos”, porque las 
comunidades locales saben quienes son 
pero siempre salen impunes». 

Mary Ajith Goch, directora de Catho-
lic Radio Network (CRN, Red de Radio 
Católica), atribuye este enquistamiento 
en parte a la «avaricia política y las lu-

chas por el poder», y a las cicatrices del 
largo conflicto civil en Sudán que llevó 
a la independencia del sur en 2011. Pero 
también juegan un importante papel 
las «diferencias sociales y culturales» 
entre las distintas etnias. «Durante la 
guerra civil» y en el camino hacia la in-
dependencia, «no se promovió bien una 
agenda de unidad nacional». Por eso, «la 
mayoría de la gente se identifica mucho 
más con su tribu» que con su país. 

Los cristianos, el 60 % de la población, 
no son ajenos a este fenómeno. El aten-
tado en abril contra el obispo electo de 
Rumbek, Christian Carlassare, presun-
tamente porque hasta entonces había 
estado en la región de otra etnia, mues-
tra para Goch «cómo las comunidades 
pueden verse influidas por su clan» has-
ta el punto de querer «eliminar a quien 
creen que no tiene sitio entre ellos». In-
cluso entre católicos. «También nuestro 
equipo» en Rumbek «estaba en el punto 
de mira» por motivos similares. 

La labor de Catholic Radio Network 
para promover la paz en este escenario 
le ha valido el Premio a la Paz 2021 de 
Pax Christi International. Esta red de 
once emisoras locales de ocho diócesis 
nació en 2007 como un regalo de la Fa-
milia Comboniana a la Iglesia de Sudán 
y Sudán del Sur (entonces unidos) con 
motivo de la canonización en 2003 de 
su fundador, Daniel Comboni, que mu-
rió allí. Pensando en cómo ayudar al 
país, cuenta su directora, «se centraron 
en la necesidad de reconciliación». Y lo 
que más lejos podía llegar era una radio. 
De hecho, su público potencial son seis 
millones de personas, la mitad de Sudán 
del Sur. 

Programación en 18 lenguas
Todas las emisoras comparten la mis-
ma orientación: evangelización, infor-
mación veraz, educación y entreteni-
miento. Y, de forma transversal, subraya 
Goch, la «promoción de la paz y los dere-
chos humanos, la sanación de traumas 
y la reconciliación». Pero, al margen de 
los informativos y algún otro programa 
en inglés, cada emisora tiene su propia 
programación, adaptada a la realidad y 
la cultura de su zona. En total, emiten en 
18 lenguas, incluido el árabe.

Pero, ¿qué puede hacer una radio con-
tra tanto odio acumulado? A través de 
las ondas lanzan el mensaje de que «si 
dejamos de luchar entre comunidades 
podremos vivir en paz, las familias no 
perderán a más seres queridos» y se po-
drá avanzar en desarrollo, educación 
y sanidad. Aprovechan el mensaje de 
amor al prójimo de la Biblia, pero tam-
bién difunden el contenido de los acuer-
dos de paz. «Una vez que la gente los 
conoce, cambia su percepción de la vio-
lencia y empiezan a recurrir a enfoques 
no violentos». Además, dejando de lado 
los micrófonos, también «organizamos 
eventos» y promover el conocimiento 
mutuo, pues la gente tiene muy pocas 
oportunidades de tratar con alguien de 
otras etnias. b
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Evangelio e información: 
así promueve una radio 
la paz en Sudán del Sur

La red sursudanesa 
de emisoras católicas 
Catholic Radio 
Network ha sido 
galardonada con el 
Premio a la Paz 2021 
de Pax Christi

0 CRN tiene un 
programa de radio 
sobre desplaza-
dos internos. Esto 
le permite hacer 
llegar sus necesi-
dades a las ONG.

7 Los 850 euros 
del premio los de-
dicarán a comprar 
los micrófonos 
y las grabadoras 
que necesitan sus 
periodistas.

FOTOS CEDIDAS POR MARY AJITH GOCH

Conchita, comboniana española, esta-
ba pasando seis meses sola en su con-
vento de Juba (actual Sudán del Sur) 
en plena guerra civil de Sudán cuando 
la despertó la caída de un misil sobre 
en el cercano aeropuerto. «Parecía 
que el corazón se me salía del pecho». 
Poco antes también había pasado dos 

«¿Cómo iba 
a dejarlos?»

MISIONERAS COMBONIANAS

meses sola en Malakal. Y en ambas 
ocasiones se había negado a marchar-
se, como le pedían sus superiores. 
«¿Cómo iba a dejarlos?», pregunta a 
Alfa y Omega, recordando a sus alum-
nos y a todas las familias que acudían 
a la misión a pedir algo de grano por 
el cierre del aeropuerto y las carrete-
ras. Pero esa noche, aterrorizada, rezó: 
«Señor, tengo que estar aquí para ayu-
dar a mis hermanos; ayúdame Tú a mí». 
A la mañana siguiente, «me sentía otra 
y ya no volví a tener esa angustia». 

La labor que ha desarrollado M.ª 
Concepción López Leal en Sudán y Su-
dán del Sur desde que aterrizó allí por 
primera vez en 1975 le ha valido la Cruz 
de la Real Orden de Isabel la Católica, 
concedida por el Ministerio de Asuntos 
Exteriores, Unión Europea y Coopera-
ción. Le alegra haberla recibido de su 
amigo, el embajador Alberto José Uce-
lay; pero subraya que no se compara 
a, «por la gracia de Dios, haber estado 
siempre entre los más pobres, que es 
lo que más deseaba». 0 Con niños de El Obeid (Sudán). 

b Población: 
Once millones 
de habitantes
b Desplazados: 
2,2 millones de 
refugiados y 1,7 
de desplazados 
internos

Sudán del Sur
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Cristina Sánchez Aguilar 
Madrid 

Tenía 19 años. Un mal día se le ocurrió 
robar un teléfono móvil. Quién sabe si 
para revenderlo y dar de comer a una 
madre hambrienta. Quién sabe si por-
que era el último modelo, el que él nunca 
habría podido comprar por sus propios 
medios. Quién sabe si para llamar a ese 
padre ausente que solo se manifestaba 
en cumpleaños o fiestas de guardar. Esa 
mala decisión, ese pequeño instante de 
duda, le llevó hasta la penitenciaría más 
grande de Ecuador, la de la ciudad de 
Guayaquil. En el recinto cohabitan sie-
te centros de privacion de libertad. Él, el 
recién estrenado adulto, el chico que se 
equivocó al robar un teléfono, acabó en 
el centro número 1, conocido como Pe-
nitenciaría de Litoral. 18 meses. El 28 de 
septiembre a las 9:13 horas le faltaban 
unos pocos días para poder salir, por fin, 
y reencontrarse con su hermana, presa 
también en la cárcel de mujeres por otro 
delito menor. Pero ese anhelado mo-

dad que cruzan los controles con muni-
ción pegada al cuerpo o con partes de un 
arma escondidas en las botas. También 
se sospecha que sean las mujeres de los 
presos, cuando van a visitarles, las que 
lleven ocultas las armas en partes de su 
cuerpo. El dinero todo lo compra.

Aun así, hay grandes conversiones, 
asegura Santacruz, que dobla turno 
cada día y visita mañana y tarde a los 
presos, incluso en los pasillos de las cel-
das. «En uno de los centros tengo que 
cruzar siete controles para llegar has-
ta ellos», explica. Ataviada con un alta-
voz y la cruz, su misión fundamental 
es liberar a los cautivos de sus cadenas 
emocionales. A partir de ahí, Santacruz 
y su ejército de misioneros tocan todos 
los palos en la prisión. «Tenemos una 
escuela en la que trabajamos hasta con 
los satánicos. Se llama Alpha y consiste 
en hacer pequeños grupos en los que re-
flexionamos en torno a preguntas como 
¿qué hacemos aquí?, ¿hay algo más allá?, 
¿cuál es nuestra misión?». Además tie-
nen varios programas de capacitación 
–«les enseñamos hasta a presentarse en 
público»–, un coro de presos y presas y 
otro con las familias e hijos de los inter-
nos, y hay talleres en los que aprenden a 
confeccionar hamacas y a coser. «Aun-
que nuestro mayor deseo es poder ins-
talar una capilla con la adoración perpe-
tua». De momento, el día 27  de octubre 
habrá una Misa por los 115 muertos.

Uno de los casos más sonados estos 
días en la prensa del país es el de Daniel. 
Converso al cristianismo hace dos años, 
perdió a tres hijos en el motín. Ahora 
cree en Dios más que nunca y repite sin 
cesar: «Si Satanás me quitó tres hijos, yo 
le robaré cientos de almas». b

mento nunca llegó. Ese chico sin nombre 
estaba en el lugar equivocado. Una pelea 
entre bandas sentenció su triste final y 
el de otras 114 personas, cuyos cuerpos 
deshollados e incluso descabezados 
acabaron amontonados en un rincón. 
Uno de ellos llevaba libre desde hacía 
dos meses, pero nadie se había ocupa-
do de resolver los pequeños detalles ju-
diciales finales, ni hubo quien pagase los 
50 dólares que se necesitan para cruzar 
la verja hacia la libertad. Le sacaron las 
entrañas en medio de una demostra-
ción de fuerza. Que quede claro quién 
manda aquí. «La Policía está presente 
dentro de los recintos penitenciarios y 
aplaudo su gestión, pero en los pabello-
nes tienen mucho peso las bandas y, si 
eso no se controla, nada va a cambiar», 
asegura María Cristina Santacruz, mi-
sionera de la Misericordia y una de las 
responsables de Pastoral Penitenciaria 
en la archidiócesis. «Nosotros mismos, 
para poder realizar nuestra misión den-
tro de los patios, tenemos que pedirles 
permiso y casi hasta perdón». La misio-
nera, consternada por lo ocurrido, recal-
ca que «aunque esta vez se haya dado a 
conocer a nivel internacional el suceso, 
cosa que es importante, hay que recor-
dar que muertos hay constantemente y 
la prensa no se acuerda de ellos». El día 
anterior a esta conversación con Alfa y 
Omega, habían encontrado en uno de los 
pabellones cuatro muertos ahorcados. 
No se habían suicidado.

Otro de los problemas es que dentro 
de los pabellones hay armas por do-
quier. La prensa ecuatoriana ha publi-
cado estos días, tras la masacre en la que 
se utilizaron hasta metralletas, que es 
habitual encontrar a agentes de seguri-

Un altavoz y una 
cruz. Es todo lo 
que necesitan los 
voluntarios para llevar 
a Cristo a la cárcel de 
Guayaquil, donde hace 
unos días asesinaron a 
115 personas

Las bandas necesitan mantener el 
control en Guayaquil, ya que es la prin-
cipal ruta del narcotráfico en Ecuador 
–a través del puerto–. Por eso los cár-
teles, de vez en cuando, atemorizan a 
sus rivales. La corrupción de miembros 
del sistema penitenciario, las amena-
zas a quienes no cumplen las normas, 
y el aumento del tráfico de drogas en el 
país, tuvieron como resultado una ma-
tanza sin precedentes. El Papa Fran-
cisco, al enterarse del suceso, rezó por 
el alma de los fallecidos y sus familias, 
y pidió a Dios que «ayude a curar las 
heridas del crimen que esclaviza a los 
más pobres». Y que acompañe «a los 
que trabajan cada día para que la vida 
en la cárcel sea más humana».

La relación con 
el narcotráfico

FOTOS CEDIDAS POR MARÍA CRISTINA SANTACRUZ

EFE / MARCOS PIN

0 Internos piden paz tras la masacre.

«Para poder misionar tenemos 
que pedir permiso a las bandas»

0 Uno de los sacerdotes  de la pastoral celebra Misa en el pabellón de adictos en rehabilitación. 0 Los hijos de los presos participan en un coro.



Lucas Schaerer / @LSchaererOK
Buenos Aires 

El Papa ha escrito cartas en apoyo al 
Ministerio de Cambio Climático. ¿Qué 
nos puede contar de este vínculo?
—Gracias al gobernador de Misiones, 
Óscar Herrera Ahuad, conocí al Papa. 
Me pidió que le acompañase al Vatica-
no, en febrero de 2020, a un encuentro 
en casa Santa Marta. Lo primero que le 
dije a Francisco fue: «Venimos del futu-
ro». Mi definición–aún no era ministro 
de Cambio Climático–, se debía a que 
Misiones había puesto como prioridad 
el cuidado del bosque Atlántico del Alto 
Paraná, que va desde la ciudad de San 
Pablo hasta el río de la Plata y tiene un 
metro cuadrado más de biodiversidad 
que la Amazonia. Le mostré un mapa sa-
telital de Misiones, que estaba de color 
verde, y a los lados se veían en color vio-
leta Paraguay y Brasil, que no preserva-
ron sus selvas por priorizar la industria 
maderera y la soja. Ese día, antes de ir-
nos, Bergoglio nos regaló Querida Ama-
zonia. Acababa de recibir los ejemplares 
de la misma y, con una confianza total, 
nos entregó dos pidiendo que no hicié-
ramos difusión de la misma, porque aún 
no había salido de manera oficial.

Además, han recibido una carta ma-
nuscrita del propio Santo Padre.
—El Pontífice, al enterarse de la crea-

ción por ley del Ministerio de Cambio 
Climático, nos escribió una carta en la 
que transmitía al gobernador de Misio-
nes su alegría y le hizo llegar el deseo de 
que este buen ejemplo cunda en otras 
jurisdicciones. En el siguiente párrafo, 
Francisco añadió saludos para mí, que 
me había convertido en ministro de 
Cambio Climático. Luego Francisco nos 
volvió a escribir para el Congreso sobre 
Cambio Climático y Biodiversidad, al 
que envió a Sánchez Sorondo. Estamos 
en total sintonía con el Papa. Él nos for-
taleció el pensamiento, porque es moral 
y holístico. 

Usted fue convocado a un congreso 
internacional en Francia organiza-
do por Naciones Unidas y hace pocos 
días regresó de otro en Colombia. ¿Mi-
siones se está convirtiendo en un mo-
delo que imitar?
—En Marsella el congreso sobre la con-
servación de la naturaleza contó con 
la presencia del presidente Macron; la 
presidenta del Banco Central Europeo, 
Christine Lagarde, o el actor Harrison 
Ford. En ese evento tuve la oportuni-
dad de explicar que la selva de Misio-
nes y el bosque Atlántico son primos 
hermanos de la Amazonia. Allí conocí 
a los diputados españoles integrantes 
de la Comisión de la Unión Europea de 
Medio Ambiente, Salud Pública y Segu-
ridad Alimentaria, César Luena y Mó-

nica Silvana González. Ellos quedaron 
maravillados con nuestra preservación 
de la biodiversidad. Tanto Luena como 
González están peleando para que reci-
bamos fondos de cooperación europeos.

¿Qué puede describir de Misiones?
—La selva misionera es el 80 % de la bio-
diversidad en Argentina y representa 
solo el 1 % de su territorio. Mientras los 
países quieren conseguir las cero emi-
siones de carbono en 2050, nosotros en 
Misiones hoy limpiamos el aire más de 
lo que lo ensuciamos. Porque no somos 
una provincia taladora o sojera, sino que 
nuestro enfoque es holístico en torno a 
la grave crisis socioambiental, ecoló-
gica y climática que estamos viviendo. 
Misiones tiene la preservación del ya-
guareté –el felino más grande de la re-
gión–, y las más hermosas cataratas del 
mundo, pero hay que destacar el método 
de trabajo desde el Estado. Por ley, el go-
bernador y los ministros de Economía, 
Industria, Energía y Cambio Climático 
trabajamos juntos. Porque la actividad 
humana con foco en producir ingresos 
está bien, mientras no afecte al medio 
ambiente. Los gobiernos deben tener 
ingresos, pero eso no puede ir en des-
medro de la casa común. La agenda del 
futuro son los gobiernos subnacionales, 
provincias y municipios. Allí deben vol-
carse las inversiones para lograr ener-
gías renovables como la solar o eólica. b
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«En Misiones hoy 
limpiamos el aire más de 
lo que lo ensuciamos»

ENTREVISTA / El Papa 
ha pedido replicar 
la experiencia de 
Misiones, el primer 
estado de Argentina 
con cero emisiones de 
carbono. Hablamos 
con su ministro de 
Cambio Climático

0 El político ar-
gentino muestra 
un mapa de Mi-
siones.

7 El primer mi-
nistro de Cambio 
Climático en 
América Latina 
junto al Papa, en la 
residencia Santa 
Marta. 

Fundador y pro-
fesor en una es-
cuela de hockey, 
y director de la 
ONG R21, Patri-
cio Lombardi lle-
gó a la política por 
su interés en lo 
internacional. Pri-
mero fue asesor 
del diputado Car-
los Ruckauf, luego 
canciller argenti-
no, y terminó con-
virtiéndose en el 
viceministro para 
América Latina 
del gobernador 
de Florida, Jeb 
Bush.

Bio

Patricio Lombardi

CEDIDAS POR LUCAS SCHAERER
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Fran Otero / @franoterof
Madrid 

Se ha cumplido un mes desde su erup-
ción y el volcán de Cumbre Vieja sigue 
produciendo estragos en La Palma. La 
semana pasada, cientos de vecinos de 
La Laguna tuvieron que dejar sus ca-
sas, mientras que la parroquia de la 
zona, San Isidro Labrador, se cerró al 
culto. Ante el avance de la lava, el tem-
plo –portada de Alfa y Omega hace unas 
semanas– fue desmantelado el pasado 
fin de semana. Operarios municipales, 
bomberos y el párroco se llevaron prác-
ticamente todo. La imagen de la bajada 
de la campana el domingo va a perdu-
rar en el tiempo. «Quiera Dios que ten-
gamos que llevarlo todo de vuelta, pero 
después de lo de Todoque las autorida-
des prefirieron anticiparse», explica Al-
berto Hernández, el párroco, a este se-
manario.

El propio sacerdote ha tenido que 
dejar su casa y trasladarse, junto a un 
técnico de Cáritas al que acogía, a la vi-
vienda del párroco de Tazacorte. Des-
de allí, sigue con la atención pastoral y 
ayudando a quien lo necesita. Este fin de 
semana, la celebración de la Eucaristía 
se movió a la ermita del Retamar, a don-

ritas Diocesana de Tenerife en Los Lla-
nos de Aridane, utiliza para explicar 
que la implicación de los voluntarios no 
haya descendido a pesar de una situa-
ción tan excepcional. Desde que se pro-
dujo la erupción, este recurso ha estado 
trabajando para localizar a las personas 
que venía atendiendo y para reorgani-
zar los servicios. Así, el programa ha 
seguido a pleno rendimiento. No el de 
empleo, que se ha interrumpido para 
centrar los esfuerzos en la emergencia. 
Los técnicos están volcados en ayudar y 
orientar a las personas que piden ayuda.

Las joyas de la Virgen
Antonio Hernández, rector del Real San-
tuario de Nuestra Señora de las Nieves, 
tiró de creatividad y ha puesto parte del 
tesoro de la patrona de la isla a disposi-
ción de los afectados. Se trata de un con-
junto de joyas que incluye anillos, cade-
nas, pulseras o pendientes de oro que no 
se van a utilizar. Piezas con significado 
devocional y con valor económico, pero 
sin relevancia histórica o artística. 

«No podemos ser ajenos al sufri-
miento de los vecinos y menos desde 
este lugar, que ha sido tan importante 
en otras erupciones o durante la pande-
mia. Siempre ha sido un referente. Una 
madre siempre está cerca de sus hijos y 
es capaz de darlo todo», explica en con-
versación Alfa y Omega. 

En este santuario mariano, el obispo 
de Tenerife, Bernardo Álvarez Afonso, 
presidió el martes una rogativa para pe-
dir a Dios que cese la erupción del vol-
cán, a la que siguió una procesión. Es la 
segunda visita que el prelado realiza a la 
isla tras el comienzo de la explosión de 
Cumbre Vieja. b

de Hernández llevó el Santísimo tras el 
desalojo de San Isidro. El resto de bienes 
fueron llevados a la parroquia de San 
Pedro, en Argual. Las celebraciones, a 
pesar de los cambios, siguen siendo con-
curridas. «La gente celebra la fe y vive el 
domingo, pero también es una oportu-
nidad para encontrarse con los vecinos, 
tener un rato de diálogo, abrazarse y llo-
rar», explica el sacerdote.

Nieves Pérez Brito, vecina de Todo-
que, ya ha vivido dos desalojos. Prime-
ro tuvo que abandonar su casa y ahora 
la de su hijo, donde se refugiaba, en La 
Laguna. Los nueve miembros de la fa-
milia –incluida su madre, de 88 años– se 
han tenido que distribuir por distintas 
zonas de la isla. En Todoque no les queda 
absolutamente nada. El volcán engulló 
su casa, su negocio –una floristería– y 
las viviendas de su madre y sus dos her-
manas. «Lo hemos perdido todo menos 
la salud. Gracias a Dios», afirma en con-
versación con Alfa y Omega. 

Nieves se encargaba hasta ese mo-
mento y una vez por semana de llevar 
la comida a las personas sin hogar o que 
viven en infraviviendas que acuden al 
centro de la Unidad Móvil de Atención 
en Calle (UMAC) de Cáritas, donde es vo-
luntaria. Ya no puede hacer la comida, 

pero no ha dejado de ir.  Trabajo no falta 
para atender a las cerca de 20 personas 
que se acercan cada día a este lugar para 
comer o ducharse: hay que lavar la ropa 
o recoger la comida y la cena de la jorna-
da. Cuando se le pregunta que de dón-
de saca las fuerzas para seguir echan-
do una mano con todo lo que ha pasado, 
no duda: «¿Por qué no voy a ir? Aunque 
me haya quedado sin casa y sin nada, me 
siento muy privilegiada. Tengo una fa-
milia», afirma.

En su misma situación está María de 
los Ángeles Camacho, conocida cariño-
samente como Lila. Cada lunes acude 
a la UMAC para atender a los más ne-
cesitados. Ella fue una de las primeras 
vecinas en perder su casa, pues estaba 
ubicada muy cerca del volcán. Con su 
marido, dos hijos y una nuera se tuvie-
ron que ir a casa de un primo, donde si-
guen. A diferencia de otras familias, la 
suya no pudo recoger nada de la vivien-
da. «Estábamos muy cerca y las autori-
dades no lo permitieron», explica.

Como Nieves, nunca se planteó dejar 
de poner su granito de arena en Cáritas. 
De hecho, cree que ahora es más necesa-
rio: «La vida sigue, tiene que seguir. Es lo 
mínimo que podemos hacer». También 
reconoce que se ha identificado más con 
las personas que atiende y que la fe está 
siendo muy importante para superar 
esta situación. Alberto Hernández, su 
párroco, está conmovido por el testi-
monio de ambas. «Son gente admirable 
y me hacen sentir orgulloso. Son creyen-
tes de una pieza. Su fe las está acompa-
ñando», explica.

«La caridad es una fuente de alegría». 
Son las palabras que Jorge Concepción, 
sacerdote y delegado arciprestal de Cá-

Mientras la erupción obliga a desalojar 
viviendas y desmantelar iglesias como la de 
San Isidro, Nieves Pérez y María de los Ángeles 
Camacho, que han perdido sus casas, siguen 
volcadas con las personas sin hogar

2 María de los 
Ángeles y Nieves 
el lunes en el cen-
tro de Cáritas.

1 Los bomberos 
retiraron el do-
mingo la campana 
de San Isidro.

El volcán no puede con 
las voluntarias de Cáritas
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José Calderero de Aldecoa / @jcalderero
Madrid 

La joven valenciana Patricia Ruiz es una 
de las protagonistas del vídeo que Obras 
Misionales Pontificias (OMP) ha prepa-
rado con motivo del Domund, que se ce-
lebra este domingo, 24 de octubre, con el 
lema Cuenta lo que has visto y oído. Ella, 
que tiene tan solo 28 años, es profesora 
de Educación Secundaria Obligatoria. 
Se siente una privilegiada y da a gracias 
a Dios por su vida. 

Si viviera en Honduras, sin embargo, 
la situación sería distinta. Allí ser joven 
es un factor de riesgo. De hecho, según 
el Observatorio de la Violencia de la Uni-
versidad Nacional Autónoma de Hondu-

ras, tener menos de 30 años es el prin-
cipal condicionante para ser víctima de 
la violencia. También para caer en ella. 
«Muchos jóvenes se ven abocados a me-
terse en las bandas criminales», cono-
cidas como maras, «para salir adelan-
te», explica Ruiz, que acaba de regresar 
de San Pedro Sula, una de las ciudades 
hondureñas más peligrosas. Las orga-
nizaciones delictivas, todas ellas vin-
culadas al narcotráfico, «van captando 
poco a poco a los chicos». La maniobra 
comienza «cuando son muy pequeñitos, 
a partir de los 7 años. Les van dando tra-
bajitos». Les pagan, por ejemplo, «por vi-
gilar y avisar si viene la Policía. A los ni-
ños que utilizan para esto les llaman los 
banderitas», asegura esta profesora que, 
exceptuando el año pasado por culpa 
de la pandemia, ha viajado los últimos 
cinco veranos al país centroamericano. 
La estrategia con los jóvenes es distin-
ta. «Primero los enganchan a la droga y 
luego los reclutan».

Pero esto no es lo único que ha visto y 
oído Patricia Ruiz. También ha sido tes-
tigo de cómo las misioneras del Sagrado 
Corazón de Jesús y de María trabajan de 
igual modo para sacar adelante a los jó-
venes, pero no a través de la delincuen-
cia, sino de la educación y de una vida de 
servicio. «Las hermanas tratan de ha-
cer ver a los chicos que hay alternativas, 
que con trabajo y esfuerzo se puede vivir 

de otra manera y que hay un horizon-
te diferente al que ellos ven y al que les 
obligan a resignarse», subraya la joven 
valenciana. 

En concreto, las religiosas cuentan 
en la misión con un dispensario médi-
co, con un comedor escolar donde ali-
mentan a los niños y niñas sin recursos 
de la escuela pública, y con un progra-
ma de apoyo escolar. Como docente, 
esta es la tarea en la que más ha podido 
ayudar Patricia. «Ayudamos a los más 
pequeños con la tarea y también damos 
charlas a los adolescentes, de valores, de 
motivación, de sexualidad, de drogas… 
En realidad, de lo que haga falta en ese 
momento», detalla. Este último año, 
sin embargo, el trabajo ha sido distin-
to. «En noviembre hubo dos huracanes 
que arrasaron por completo la zona y 
nos hemos tenido que centrar más en 
las labores de reconstrucción», conclu-
ye Ruiz, no sin antes subrayar «el cari-
ño y el espíritu de servicio con el que las 
religiosas atienden a todos y que me ha 
ayudado a hacerme más sensible, e in-
cluso implicarme, ante los problemas 
de los demás».

Necesario relevo generacional
Ruiz es una de los cerca de 10.000 jóve-
nes que cada año salen de España en ve-
rano hacia la misión y que en esta cam-
paña del Domund se han convertido en 
los protagonistas. «La idea original era 
trasladarse a diferentes países para que 
sus habitantes nos contaran la labor de 
los misioneros», pero cuestiones de ín-
dole económica y la pandemia «hicieron 
que pensáramos en los chicos que tene-
mos más a mano», reconoce el sacerdo-
te José María Calderón, director nacio-
nal de OMP. En cualquier caso, «hemos 
descubierto que este cambio de planes 
ha venido bien para hacer ver a los jó-
venes que la misión no es algo para los 
mayores o para los curas y las religio-
sas», asegura. También «es una posibi-
lidad dentro de las opciones de vida que 
se les plantean», añade.
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Domund 2021: 
evangelizar también 
es cosa de los jóvenes
La joven profesora valenciana 
Patricia Ruiz, uno de los rostros de 
la campaña del Domund 2021, ha 
sido testigo de cómo las maras en 
Honduras captan a los niños para 
sus actividades delictivas y de 
cómo la Iglesia las hace frente 
a través de la educación

0 Patricia Ruiz dio clases a niños durante su experiencia misionera en Honduras. 

En datos

54 %
de los misioneros 
son mujeres 

651
misioneros laicos

10.629
misioneros es-
pañoles están 
registrados en la 
Dirección Nacio-
nal de OMP

1 La experiencia 
de Ferrero en An-
gola le ha servido 
a nivel laboral en 
su Zamora natal.

3 Ferrero en 
un ejercicio de 
rehabilitación en 
la residencia de 
Lobito.

CEDIDA POR MARTA FERRERO

CEDIDA POR PATRICIA RUIZ
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0 El chef toledano apadrinó un curso de cocina para jóvenes migrantes.

En su mensaje para la Jorna-
da Mundial de las Misiones, 
Francisco recuerda que el 
Señor «nos convoca» a to-
dos «a sentirnos parte acti-
va de esta misión. Nadie es 
ajeno, nadie puede sentir-
se extraño o lejano de este 
amor de compasión».

De esta forma, Francisco 
invita a los fieles a poner-
se «en movimiento para 
compartir el anuncio más 
hermoso y esperanzador» e 
impulsar «iniciativas y forjar 
comunidades que aprendan 
a hacerse cargo de la fragili-
dad propia y la de los demás, 
promoviendo la fraternidad 
y la amistad social». 

Con Jesús «hemos visto, 
oído y palpado que las co-
sas pueden ser diferentes», 
concluye el Pontífice, y por 
ello nosotros «no podemos 
dejar de hablar de lo que he-
mos visto y oído».

Para colaborar con la jor-
nada se puede visitar omp.
es/domund.

«Lo que 
hemos oído»

Cristina Sánchez Aguilar 
Madrid

Da este jueves el pregón del Domund 
2021. ¿Por qué dijo sí?
—Es un honor que me nombren a mí, un 
humilde servidor de la cocina, para que 
vaya a la catedral primada de Toledo a 
hablar sobre los misioneros españoles, 
sobre todo después de conocer todos los 
datos de lo que suponen las misiones en 
España y en el mundo. Me siento orgu-
lloso y hay que apoyarlo, algo que, por 

otra parte, siem-
pre he hecho, pero 
quizá de forma 
más fácil e incons-
ciente, a veces casi 
mecánica. Ahora 
que sé bien lo que 
ocurre, es ver-
daderamente un 
lujo. Somos de los 
que más aporta-
mos, no solo en di-
nero, sino también 

en calidad humana. Habría que contar 
más veces, no solo un día al año, que esta 
gente ha dejado todo por seguir a Jesu-
cristo en otros lugares.

¿Cuándo fue la primera vez que escu-
chó hablar del Domund?
—En el colegio. Recuerdo perfectamen-
te aquel Domingo Mundial de la Propa-
gación de la Fe; echábamos dinero a la 
hucha en la parroquia y en el colegio es-
taban toda la semana hablando de las 
misiones, y hasta iban misioneros. En 
Illescas tenemos además la suerte de 
tener a Pedro Luis, hijo del pueblo, que 
ha estado muchos años de misiones y 
ahora va y viene. Es una persona que ve 

la Iglesia de otra manera, es un aventu-
rero, tiene una actitud de vida distinta. 
Su forma de evangelizar, la de los mi-
sioneros, nos debería también ayudar a 
muchos que tenemos que ir despacio. Yo 
no puedo, por ejemplo, llegar a la televi-
sión y entrar como un elefante en una 
cacharrería: solo provocaría un rechazo 
absoluto. Tienes que ir lentamente por-
que sabes que es lo que va a calar.

Los misioneros suelen ser la mejor 
prensa de la Iglesia.
—Sí, pero no podemos olvidarnos de los 
de aquí. A mí me admira tanto un mi-
sionero como un chaval joven vestido 
de sacerdote. Cuando le veo digo: «Qué 
ejemplo me da. Ha dejado todo, sus pa-
siones, su bienestar, su familia, sus as-
piraciones terrenales… para entregar su 
vida». Hoy ponemos el foco en la voca-
ción de los misioneros, es fundamental 
y hay que alabarlo. Pero no miremos de 
reojo a lo que tenemos aquí. Hay muchos 
misioneros que no salen de España. 

España es uno de los países que más 
donativos entrega a las misiones. Us-
ted ha vivido de cerca, en el mundo de 
la hostelería, cómo nos volcamos con 
los más necesitados.
—Habría que hacer un estudio sociológi-
co y psicológico de lo que significa Espa-
ña para el resto del mundo, porque a ve-
ces el peor enemigo de España somos los 
españoles. Hablamos mucho de lo malo, 
pero hay una luz de la que debemos sen-
tirnos orgullosos. En la hostelería aho-
ra estamos volcados con La Palma, pero 
esto ocurre continuamente en todos los 
ámbitos. Quizá es que hemos compren-
dido mejor el catolicismo desde España, 
hemos entendido mejor el mensaje. b

«Me siento orgulloso 
de nuestros misioneros»

ABC

«Me admira 
tanto un 
misionero como 
un chaval joven 
vestido de 
sacerdote» 

Detrás de esta palabras de Calderón 
no solo hay una clara intención por bus-
car un relevo generacional, «que tam-
bién, porque desgraciadamente la edad 
media de nuestros misioneros –74 años 
según la última memoria de las Obras 
Misionales Pontificias (OMP)– es muy 
alta». Se trata «de hacer caer en la cuen-
ta a todos de la necesidad que siempre va 
a existir en la Iglesia de seguir evange-
lizando, incluso aunque existieran mu-
chísimas vocaciones». De hecho, «nues-
tra misión con la campaña del Domund 
no es recaudar dinero para salir al paso 
económicamente de un determinado 
proyecto», sino «ayudar a los cristianos 
a que descubran que la Iglesia es univer-
sal y que depende de nosotros colaborar 
para que pueda cumplir su misión evan-
gelizadora».

Dar la vida también en casa
El mensaje ha calado en personas como 
Marta Ferrero, enfermera zamorana de 
25 años, que en el verano de 2017 realizó 
una experiencia misionera en Angola, 
en el poblado de Lobito, junto a los mi-
sioneros seglares vicencianos. «Tienen 
una escuela, trabajan en el centro de sa-
lud de la zona y en la residencia de ancia-
nos, y también imparten talleres espiri-
tuales y otros de temática más diversa, 
como por ejemplo de rehabilitación de 
alcohol», rememora. Ferrero colaboró 
«ayudando a poner la medicación y ha-
ciendo curas» en el centro de salud por 
las mañanas y, «por la tarde, echaba una 
mano con la rehabilitación de los ancia-
nos en la residencia».

Más allá de estas tareas, que incluso le 
han servido a Marta Ferrero como prác-
ticas a nivel profesional, la joven todavía 
recuerda la entrega total de las misione-
ras –ella estuvo con las mujeres–. «Yo fui 
solo 43 días, pero ellas estaban dispues-
tas a entregar su vida entera por esta 
labor». Y, en realidad, «esto es de dar la 
vida por los demás es algo que también 
nosotros podemos hacer en casa y en el 
trabajo», concluye. b

CEDIDA POR MARTA FERRERO

Pepe Rodríguez



Rodrigo Pinedo 
Bruselas (Bélgica)

El Instituto Universitario de Estudios 
sobre Migraciones de la Universidad 
Pontificia Comillas acaba de presentar 
el libro Lo que esconde el sosiego. Prejui-
cio étnico y relaciones entre inmigrantes 
en barrios populares (Ediciones Foessa). 
Uno de los coordinadores, el jesuita Al-
berto Ares, desgrana las claves del estu-
dio a Alfa y Omega en Bruselas, adonde 
llegó el pasado mes de septiembre como 
director regional del Servicio Jesuita a 
Refugiados (SJR).

Vuelven a colaborar con Cáritas tras 
el trabajo Un arraigo sobre el alam-
bre, que era más cuantitativo. ¿Qué 
analizan ahora?
—Nos planteamos qué ocurre en nues-
tros barrios en los últimos años. ¿Han 
aumentado los prejuicios, los conflictos 
y la xenofobia? Siempre se ha barajado 
la hipótesis de que, en épocas de crisis, 
normalmente aumentan los conflictos. 
Pero esto no ha ocurrido en España y, 
desde hace décadas, los investigadores 
dan vueltas a por qué no. Hay diferen-
tes causas. En el lado bueno, es verdad 
que España ha hecho durante un tiempo 
bien las labores de integración, de aco-
gida, de inclusión. Además, la cultura 
mediterránea es acogedora y hay redes 
familiares; y la clase obrera tiene memo-
ria de inmigración, porque nos tocó emi-
grar a nosotros… En el lado negativo se 
dice que no hace falta que haya mucho 
conflicto porque la población nativa es-
pañola está contenta con cómo está la 
población inmigrante: vive en nuestros 
barrios marginales, accede a trabajos 
muy bajos y hay poco roce. Aunque sue-
ne un poco feo decirlo, potenciamos una 
especie de statu quo.

Con la investigación lo que hemos vis-
to es que hay una convivencia más o me-

nos pacífica, eso sí con cierta tensión y 
distancia. Los grupos conviven en los 
barrios, pero cada uno con sus espacios. 
La clase obrera más antigua, que llegó 
del campo a la ciudad, vive por su parte. 
Las comunidades migrantes también 
tienen sus espacios, incluso sus plazas, 
y a veces conviven con la población gita-
na. Y en algunos barrios está aumentan-
do el número de gente nativa por proce-
sos de gentrificación. Nos hemos dado 
cuenta de que el prejuicio étnico tiene 
que ver más con un elemento de grupo 
que con la ideología. 

¿Cómo afrontar este prejuicio?
—Los dos principales retos que nos plan-
teamos son la diversidad y la cohesión. 
La diversidad no solo se afronta con sen-
sibilización y relaciones culturales, sino 
que requiere medidas políticas. En rela-
ción con la cohesión, se necesitan polí-
ticas universalistas que aborden pro-
blemas como el desempleo, el acceso a 
la vivienda, la seguridad… En muchos 
de nuestros barrios no se ha invertido 
desde hace muchos años en mobiliario 
público; los centros cívicos y de cultura 
siguen igual, y las mediaciones intercul-
turales que había hace unos años prácti-
camente han desaparecido de todas las 
escuelas, por ejemplo.

Solo atendiendo a estos elementos de 
integración, nuestros barrios y nuestra 
sociedad van a tener un futuro. España, 
aunque queramos negarlo, ya es diver-
sa. Hay 47,5 millones de personas, de las 
cuales ocho millones no han nacido en 
nuestro país. El mismo informe Espa-
ña 2050 dice que necesitamos cerca de 
200.000 migrantes al año…

Lo que pasa es que hay cierto confor-
mismo con el problema de la natali-
dad y parece que se ve al migrante 
únicamente como pura mano de obra.
—La pirámide poblacional se ha inver-
tido…

Sí, está clara su contribución. Pero si 
no hay medidas de fomento de natali-
dad, al final los nacimientos seguirán 
bajando –también entre los migran-
tes–, seguirá envejeciendo la pobla-
ción y estaremos igual…
—Hay que trabajar el elemento de la na-
talidad, claro, pero nuestras sociedades 
van a seguir necesitando migrantes. 
Si hubiera vías seguras y legales para 
la gente, tendríamos otro tipo de pre-
sión y podríamos articularlo mejor con 
nuestro mercado laboral, con las nece-
sidades que tenemos…  Los empresarios 
buscan personas para determinados 

puestos, no las encuentran y tampoco 
pueden contratar a migrantes.

Desde esta atalaya privilegiada, en la 
sede central del SJR Europa, ¿qué se 
ve que haya hecho bien España?
—Creo que en integración, con esos ma-
tices, España puede sentirse orgullosa. 
También se agradece que haya habido 
colaboración con los países del sur y una 
inversión fuerte, a nivel europeo, para 
intentar buscar una respuesta coor-
dinada. Por el contrario, y quizá es un 
pelín lamentable, sabemos que Europa 
lleva años intentando externalizar sus 
fronteras y España tiene fama de que ha 
mantenido la frontera bien cerrada en la 
parte occidental. 

¿Cree que en España nos falta mirar 
un poco más allá también?
—Sí, es verdad que quizá nos quedamos 
con lo que ocurre en un rincón de Euro-
pa y las condiciones de cada uno de los 
países son muy diversas, como hemos 
visto estos días en Bielorrusia. Al mirar 
las estadísticas, resulta que ni el 5 % de 
las personas migrantes y refugiadas que 
hay en Europa han llegado por el Medi-
terráneo. 

A nivel europeo, yo estoy esperanza-
do. Hay indicios de que podemos cami-
nar juntos, aunque las condiciones no 
son sencillas: hay que conjugar la se-
guridad con la hospitalidad, pero esta 
segunda últimamente no tiene buena 
prensa. Parece que el discurso de los 
nacionalismos, de levantar muros como 
denuncia el Papa Francisco, está exten-
diéndose. b
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ENTREVISTA / El 
director del SJR en 
Europa subraya que 
«el prejuicio étnico 
tiene que ver más con 
un elemento de grupo 
que con la ideología» 
y pide medidas a favor 
de la cohesión

0 El coordina-
dor del estudio 
Lo que esconde 
el sosiego en las 
oficinas del SJR 
Europa.

En cifras

Alberto Ares, SJ
RODRIGO PINEDO

«La hospitalidad 
no tiene buena 
prensa»

74.350
personas fueron 
atendidas por el 
SJR en 2020

22
países europeos 
cuentan con pro-
yectos de la en-
tidad

40
años cumplió el 
SJR en noviembre 
de 2020
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Vitoria convertirá un antiguo 
convento en centro de paliativos

María Martínez López / @missymml
Madrid 

A menos de diez minutos andando de la 
catedral y del Ayuntamiento de Vitoria, 
dentro de poco más de un año el antiguo 
convento de La Magdalena o Las Brígi-
das volverá a estar lleno de vida. De vida 
al final de la vida. La diócesis de Vitoria 
ha acordado aportar este edificio al pro-
yecto Zaintzen Gunea o Casa de los Cui-
dados, que acaba de lanzar junto con la 
red de centros educativos diocesanos, 
Egibide, y la asociación Babespean.

Este proyecto pionero acogerá bajo un 
mismo techo la atención paliativa en las 
últimas semanas de vida, la investiga-
ción en el ámbito de los cuidados y la 
formación para trabajar en este ámbi-
to. Así, tanto los alumnos de los ciclos de 
Formación Profesional sociosanitarios 
de Egibide como personas en riesgo de 
exclusión se formarán en contacto con 
los pacientes. Unos, para atenderlos pro-
fesionalmente. Otros, para trabajar lue-
go como cuidadores a domicilio. 

Iñaki Saralegui, de Babespean (que 
significa bajo la protección de), subraya 
que la Casa de los Cuidados será tam-
bién novedosa porque se tratará del se-
gundo hospice de España. A diferencia 
de otros centros especializados en pa-
liativos, el hospice, que goza de un gran 
auge en el ámbito anglosajón y europeo, 
«es más pequeño, con 10 o 15 habitacio-
nes, y está menos sanitarizado». Está 
pensado para «quienes no necesitan es-
tar en un hospital, pero no pueden que-
darse en casa porque no tienen posibili-
dad de contar con cuidadores». 

Babespean, formada por personas 
interesadas por el cuidado (sobre todo 

da Mundial del Enfermo, en febrero, co-
menzarán a formarse. 

En esta futura formación participa-
rá también Babespean, que lleva ya dos 
años ofreciendo formación reglada y 
no reglada a personal sanitario y cui-
dadores a domicilio. Por ejemplo, están 
formando a los 300 auxiliares de enfer-
mería dependientes de la diputación. 
Asimismo, ha impartido seis sesiones 
sobre atención al final de la vida al per-
sonal de la residencia Purísima Con-
cepción, de las Hijas de la Caridad, en 
Murría. «Ha sido una formación buení-
sima, que partía desde su conocimien-
to», aplaude su director, Fidel Molina. 
En su ámbito de trabajo «hay mucha for-
mación, pero no tanta en la que se hable 
con la experiencia que tienen ellos». Los 
asistentes «decían que les había aporta-
do muchísimo, tanto a nivel profesional 
como personal». 

Para la delegada de Pastoral de la 
Salud, la religiosa y médico cubana 
Daniuska Rodríguez, Zaintzen Gunea 
«será un gran avance, una nueva opor-
tunidad» para ofrecer atención palia-
tiva a las personas al final de la vida «e 
ir dando espacio a una cultura del cui-
dado» dentro de la sociedad. Frente a 
la legalización de la eutanasia, junto a 
otras iniciativas ya existentes, ve posi-
tivo contar con nuevas «herramientas 
a nivel de Iglesia para ofrecer una alter-
nativa a personas que, si toman una de-
cisión» como pedir la muerte, «es por-
que están sufriendo». Cuando llega la 
enfermedad crónica, limitante o disca-
pacitante, «la medicina puede cuidar y 
aliviar», pero «para consolar hace falta 
trabajar también la esfera psicológica, 
familiar, social, espiritual y religiosa». b

personal médico especializado en palia-
tivos), nació hace dos años con el sueño 
de poner en marcha este centro. Consi-
deraban fundamental que fuera un lu-
gar abierto, «integrado en la ciudad, con 
cafetería donde la gente pueda entrar a 
tomar algo». Donde se organicen acti-
vidades culturales sobre el final de la 
vida, y en el que sea fácil la implicación 
de voluntarios, y que se enmarcase den-
tro de un proyecto más amplio en el que 
participan para construir una «ciudad 
compasiva». 

Por eso, ha sido un regalo que la dióce-
sis, con quienes «compartimos muchos 
valores», les ofreciera un lugar céntrico 

y con un amplio jardín. Aunque preci-
se una amplia reforma, que hace prever 
que el centro no arranque hasta 2023.

Ya se sientan las bases
Con todo, «el proyecto ya ha empezado». 
Por ejemplo, Babespean está dando for-
mación en las aulas de Egibide. También 
la Delegación de Pastoral de la Salud se 
ha movilizado. Además de la labor que 
puedan hacer otros voluntarios, sus 
agentes de pastoral ofrecerán acompa-
ñamiento espiritual a los pacientes y fa-
miliares que lo deseen. Para ello, en no-
viembre empezará una campaña para 
ampliar el equipo, y a partir de la Jorna-

Zaintzen Gunea o la 
Casa de los Cuidados 
acogerá bajo un 
mismo techo a una 
docena de pacientes 
en sus últimas 
semanas, investigará 
sobre cuidados y 
ofrecerá formación a 
alumnos de centros de 
Formación Profesional 
diocesanos y personas 
en riesgo de exclusión

2 El conven-
to cedido tiene 
2.250 metros 
cuadrados en tres 
plantas y otros 
5.700 de jardín.

1 32 de 42 tra-
bajadores de la 
Purísima Concep-
ción recibieron la 
formación de Ba-
bespean.

0 Alumnos de Egibide aprenden a movilizar a un enfermo.

En el mes dedicado a los cuidados pa-
liativos, la Sociedad Española de Cui-
dados Paliativos (SECPAL), junto con 
la Asociación Española de Enferme-
ría de Cuidados Paliativos (AECPAL) y 
la asociación FFPaciente han puesto 
en marcha una campaña para exigir 
que se garantice un acceso equitati-
vo a este tipo de atención para todas 
las personas que la necesitan. Con un 
manifiesto y una recogida de firmas 
en la plataforma Change.org, piden 
que se promulgue una ley de atención, 
garantías y cuidados al final de la vida 
y que se retome la Estrategia en Cui-
dados Paliativos. Joaquim Julià Torras, 
vicepresidente de SECPAL, considera 
«muy grave» que esta no se haya ac-
tualizado desde 2014, porque «supo-
ne la desaparición del entorno natural 
de desarrollo de los paliativos a nivel 
ministerial» y dificulta la adaptación a 
los cambios de los últimos años.

Además, junto a nueve sociedades 
científicas, reclaman que se cree un 
área de capacitación específica en 
Medicina Paliativa. El diploma de acre-
ditación que propone el Gobierno es 
insuficiente, según Julià, porque no 
garantiza que la Administración tenga 
que contratar a personal con forma-
ción avanzada y homogénea en el país. 

Los profesionales 
piden una ley

EGIBIDE

4.000
personas y sus familias tienen nece-
sidades paliativas en Vitoria. Entre los 
mayores de 65 años suponen el 8 %

DIÓCESIS DE VITORIA

RESIDENCIA DE LA PURÍSIMA CONCEPCIÓN



Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo 
Madrid 

«Lamentablemente, el alcohol es hoy 
prácticamente la única manera de ocio 
que perciben los jóvenes para entablar 
relaciones sociales», explica Xosé Antón 
Gómez Fraguela, profesor de Psicología 
de la Universidad de Santiago de Com-
postela (USC).

Gómez Fraguela es  uno de los coor-
dinadores en España del proyecto 
Mantente REAL, una propuesta de for-
mación para chavales de entre 11 y 15 
años que ayuda a desarrollar habilida-
des personales y sociales que los prote-
jan del consumo de alcohol y de drogas. 
«Lo que necesitan a estas edades es so-
bre todo seguridad y capacidad de co-
municación para resistir la presión de 
grupo que les lleva a consumir», asevera 
Gómez Fraguela.

El programa, por sus siglas, consiste 
en doce sesiones en las que los chicos 
aprenden a Rechazar, Explicar, Alejar-
se y Levantarse (REAL) en el momento 
en que alguien de su entorno les propo-
ne tomar una copa, fumar un cigarro o 
consumir drogas. 

La primera estrategia hace referencia 
a la capacidad de decir no de forma cla-
ra, directa y respetuosa. Explicar consiste 
en dar una o más razones válidas y só-
lidas para rechazar el consumo. Por su 

parte, la estrategia de alejarse supone no 
ir a lugares, situaciones o con personas 
que puedan conllevar comportamientos 
de riesgo. Y la última estrategia es aban-
donar directamente una situación en la 
que no se quiere estar, sin tener que dar 
explicaciones.

Para acostumbrar a los chicos a utilizar 
estas dinámicas, son sus propios profe-
sores los que les ofrecen diapositivas y 
vídeos, y organizan debates y represen-
taciones teatrales, que refuerzan la ca-
pacidad de los alumnos para ser «más 
asertivos en situaciones donde sus ami-
gos deciden beber o fumar», dice el in-
vestigador.

Originalmente, el programa nació en 
la Universidad de Arizona, donde mos-
tró su efectividad entre la comunidad 
de menores hispanos. Luego se exten-
dió a otros países tan dispares como 
Kenia, China o México, y hace dos años 
lo conocieron algunos profesores de la 

Universidad de Santiago de Compostela 
y de la Universidad Pablo de Olavide, de 
Sevilla, que lo implantaron el curso pa-
sado de modo experimental en algunos 
institutos de su zona. «Ahora lo quere-
mos llevar a gran escala a nivel nacio-
nal, porque hemos visto que funciona», 
afirma Gómez Fraguela.

«Ellos son los responsables»
Durante los cuatro meses que ha dura-
do el proyecto piloto en los institutos, 
los investigadores siguieron la conduc-
ta de los menores que recibieron la for-
mación, y la compararon con la de otro 
grupo de iguales que no la recibió. Así, 
constataron que gracias a estas estra-
tegias, los jóvenes del programa presen-
taron menos de la mitad de consumo de 
alcohol y una tasa imperceptible de bo-
rracheras con respecto a sus compañe-
ros del otro grupo. Lo mismo pasó con el 
consumo del tabaco, e incluso los meno-

res que ya fumaban cannabis afirmaron 
haberlo consumido en menor medida.

Para el profesor de Psicología de la 
USC, los menores a los que va dirigido 
Mantente REAL «están en una fase es-
pecialmente sensible. Han salido de la 
protección de la escuela primaria y lle-
gan al instituto, donde se mezclan con 
chicos mayores». Además, «empiezan 
a construir su personalidad alejándose 
del paraguas de su familia e identificán-
dose con un grupo de iguales», por lo que 
«este es el momento en el que comien-
zan a experimentar con sustancias, y 
así lo muestran todas las estadísticas».

De ahí la importancia de un programa 
que «enseña de manera eficaz un abani-
co de posibilidades a los chavales para 
manejarse en cada situación. Porque 
al final, ni padres ni profesores pueden 
estar detrás de ellos en todo momento. 
Ellos son los principales responsables 
de su bienestar». b
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Una programa «eficaz» para 
rechazar las drogas y el alcohol

0 Jóvenes haciendo botellón cerca de la plaza del Cedro, en Valencia, el fin de semana pasado. 

15 años
es la media de edad de los 
menores expedientados por 
agredir a sus padres

64 %
de los jóvenes denunciados 
por sus padres presenta al-
gún tipo de adicción

Investigadores 
de Santiago de 
Compostela y de 
Sevilla introducen 
en España Mantente 
REAL, una ayuda para 
que los menores sean 
«más asertivos» 
cuando les proponen 
beber o fumar

«Yo insultaba a mi madre, 
y alguna vez que otra la 
agredí», afirma Pedro, de 
16 años, uno de los meno-
res atendidos en el proyecto 
Conviviendo, de la Funda-
ción Amigó. Casos como 
este son los abordados por 
la fundación en el informe 
Violencia filioparental en 

FUNDACIÓN AMIGÓ 

España, hecho público la 
semana pasada. El estudio 
señala que los expedientes 
abiertos a jóvenes por vio-
lencia en el hogar ascendie-
ron durante el año pasado 
a 4.699, frente a los 5.055 
de 2019. Para María José Ri-
daura, psicóloga de la Fun-
dación Amigó, «es verdad 0 Un menor atendido en Conviviendo.

que ha habido un descen-
so, pero no se puede decir 
que haya sido significativo». 
El de la violencia de hijos 
a padres sigue siendo «un 
problema real» en muchas 
casas, para el que afortuna-
damente «hay esperanza». 

Por ello, Amigó ofrece el 
programa Conviviendo, una 
alternativa «totalmente gra-
tuita y no judicial» para las 
familias, porque «no existe 
el gen de la violencia, es algo 
que se puede resolver».

La violencia de hijos a padres 
es «un problema real»

EFE / ANA ESCOBAR
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Fran Otero 
Madrid 

Cuando era pequeño, Roberto Gallego 
se escapaba a ver las procesiones de su 
ciudad, Alcalá de Henares, o intentaba 
convencer a sus abuelos o amigos para 
que lo acompañasen. Lo más sorpren-
dente es que su familia se debatía entre 
el ateísmo y el agnosticismo, completa-
mente alejada de la Iglesia. Y así sigue, 
pero Dios se encontró con él a través de 
las imágenes y los pasos. Es el inicio de 
una historia que ha llevado a este joven 
–cuando contaba con poco más de 20 
años– a fundar en su ciudad una her-
mandad, la de Jesús Despojado. Antes 
estuvo en otra cofradía, donde fue costa-
lero, pero no le convenció: «Se limitaba a 
sacar una imagen a la calle un día y nada 
más. Había que dar pasos en la forma-
ción y en la caridad. No me escucharon».

Así que, tras confirmarse, se formó y 
viajó a Sevilla para conocer la herman-

los jóvenes vivan su fe dentro de la Igle-
sia». Eso sí, echa en falta un apoyo ma-
yor por parte de la Iglesia y entre las her-
mandades: «Cuando una cofradía sale a 
la calle, sale la Iglesia».

Roberto Gallego fue uno de los jóvenes 
que ofreció su experiencia el pasado fin 
de semana en Valladolid, en el Encuen-
tro Nacional de Jóvenes de Hermanda-
des y Cofradías. Junto a él, Alicia García 
Rodríguez, de la Hermandad de Nues-
tro Padre Jesús del Vía Cruz, que es la 
hermana mayor más jóven de España, 
y Rubén Terriza, reconocido artista y 
hermano de San Gonzalo en Sevilla. 

Presencia femenina
A diferencia del joven de Alcalá de Hena-
res, a Alicia y a Rubén la pasión cofrade 
les viene de familia. En el primer caso 
todavía más, pues sus padres son her-
manos fundadores y ella entró con tan 
solo 6 meses. Además, su padre es ac-
tualmente su mano derecha, el viceher-
mano mayor. Por eso ve con naturalidad 
que hubiese tenido que asumir el cargo 
con apenas 20 años, y que fuese duran-
te un tiempo la única mujer al frente de 
una hermandad en Salamanca. En es-
tos momentos hay dos mujeres frente 
a 15 hombres. «Siempre me he sentido 
respaldada y apoyada, y he sabido que 
mi voz valía lo mismo que la de un hom-
bre. Quizás está más estigmatizado el 
tema de la edad. Los jóvenes tenemos 
una fuerza que nos va a permitir man-
tener las hermandades y cofradías en la 
calle», explica García.

Lejos de ser una promesa, Rubén Te-
rriza es una realidad a nivel artístico 
en el mundo cofrade. Con 24 años es 
autor de numerosos carteles de Sema-
na Santa y de hermandades, entre ellas 
la suya, así como de pinturas. También 
cuenta con incursiones en la escultura. 
«Muchos piensan que para llegar a los 
jóvenes hay que ser novedosos y muy 
originales. Pero lo bello siempre es no-
vedoso. Hay obras de arte que no pasan 
de moda. Solo con un cartel se puede in-
vitar a rezar», concluye. b

dad de la que tomaría el nombre y se 
puso a escribir el proyecto con un gru-
po de amigos para presentarlo al obispo. 

Desde la diócesis no se vio con entu-
siasmo la creación de otra cofradía más 
y, sobre todo, que fuese liderada por jó-
venes, pero tras comprobar el proyecto 
dieron el visto bueno. Sin embargo, hubo 
más trabas: ninguna de las iglesias a las 
que se acercaron para que se convirtie-
sen en su sede canónica aceptó acoger 
a la hermandad. Y acabó en una parro-
quia de la periferia de Alcalá, cuyo tem-
plo era un barracón. «En aquella época, 
en 2013, el Papa Francisco había pedido 
a los jóvenes, en la JMJ de Río, que salié-
semos al extrarradio. Ha sido un cami-
no de baches, pero estamos agradecidos 
a Dios por haber ayudado a mucha gente 
a encontrar la fe y profundizar en ella», 
explica a Alfa y Omega.

En estos momentos, la hermandad 
cuenta con 260 hermanos y una activi-
dad que se extiende a lo largo de todo el 
año. Cada mes celebran una Misa y en 
Cuaresma, el tiempo fuerte, tienen for-
mación más intensa, el triduo de Jesús 
Despojado, un vía crucis por las calles 
y la estación de penitencia el Domingo 
de Ramos. En mayo, mes de la Virgen, 
vuelven a la calle para rezar el rosario.

A todo ello se le añade una importante 
obra social que se adapta a las circuns-
tancias. En los peores momentos de la 
pandemia, fabricaron durante dos me-
ses 60.000 piezas de material de protec-
ción para el hospital de Alcalá y ahora 
han abierto un economato en la parro-
quia, la Despensa de la Esperanza, que 
ayuda a 30 familias vulnerables.

Roberto está convencido de que una 
cofradía es «un grupo perfecto para que 

Roberto fundó una 
hermandad, Alicia 
es la hermana mayor 
más jóven de España y 
Rubén, un reconocido 
artista. Son el 
presente y el futuro 
cofrade en España

2 Alicia García, 
Roberto Gallego 
y Rubén Terriza 
dieron su testimo-
nio en Valladolid.

2 La cruz de la 
JMJ estuvo pre-
sente en la Misa 
de clausura en la 
catedral.

1 La Virgen de 
los Dolores  pro-
cesiona por Valla-
dolid.

La ciudad de Ceuta se ha impuesto 
a Leganés (Madrid) y será la próxima 
sede del Encuentro Nacional de Jóve-
nes de Hermandades y Cofradías, que 
tendrá lugar en 2022. Así se anunció 
tras la clausura de la octava edición 
celebrada en Valladolid el pasado fin 
de semana y a la que asistieron cerca 
de un millar de jóvenes cofrades de 
toda España. Tres días marcados por 

Ceuta, próxima 
sede

 Jóvenes e influencers
de la Semana Santa

la religiosidad popular, por la oración, 
la formación, el encuentro y algunos 
momentos lúdicos. Y también por las 
procesiones que devolvieron a la ca-
pital de Castilla y León el ambiente de 
Semana Santa tan añorado a causa de 
las restricciones marcadas por la pan-
demia desde 2020.

El arzobispo de Valladolid, carde-
nal Ricardo Blázquez, que presidió la 
Eucaristía final del encuentro, animó a 
los jóvenes participantes a que, al igual 
que acuden a los templos para rezar y 
adorar, salgan de ellos para servir a los 
demás. 

FOTOS: JOHC VALLADOLID



ALFA&OMEGA  Del 21 al 27 de octubre de 202118

N
os encontramos 
este domingo ante 
una escena que, 
aun teniendo como 
trasfondo el 
contexto concreto 
del camino de Jesús 

hacia Jerusalén, cambia en algunos 
aspectos con respecto a los episodios 
que han sido proclamados en las 
últimas semanas. Por ejemplo, 
desparece el tono polémico o la 
contradicción entre las aspiraciones 
mundanas de los discípulos y la 
propuesta radical de entrega y de 
servicio del Señor. Además, para Jesús, 
el ser reconocido como Mesías no 
parece ya incomodarle como anterior-
mente. Gracias a los relatos paralelos 
de otros evangelistas, conocemos que 
Jesús fue varias veces a Jerusalén. Sin 

embargo, para san Marcos es más 
relevante fundamentar el sentido de 
esa subida a Jerusalén, sin importarle 
tanto detallarnos una crónica rigurosa 
de los momentos más sobresalientes 
de ese viaje. Y solo desde esta perspec-
tiva podemos comprender el encuen-
tro entre Jesús y el ciego Bartimeo. De 
ahí que los caminos de ambos se 
crucen a las puertas de Jericó, justo 
cuando Jesús y sus discípulos se 
dirigían a Jerusalén en el tramo último 
de la vida pública del Señor. 

Son varios los profetas que, a través 
de varias señales, nos describen la lle-
gada de los tiempos mesiánicos. Así lo 
encontramos en Isaías, o en el pasaje 
que este domingo es proclamado como 
primera lectura, del libro de Jeremías: 
mediante el cumplimiento de un he-
cho histórico determinado, como fue 

la vuelta del destierro de Babilonia, 
se nos sitúa en la aurora de la mani-
festación definitiva del Señor, cuando 
salve y reúna de manera definitiva a 
su pueblo. Es ahí cuando aparecen los 
ciegos y cojos como beneficiarios privi-
legiados de la acción del Señor. Pero no 
solo es en los profetas donde hallamos 
estas referencias. Si ponemos el foco 
ahora en el Evangelio, comprobaremos 
que los cuatro evangelistas dan noticia 
también de la sanación de ciegos. Para 
comprender algo lo que esto implicaba 
en la vida cotidiana de quien viviera 
hace 2.000 años, es preciso hacernos 
cargo de la triste situación en la que 
pasaban sus días los que habían naci-
do con esta discapacidad o la habían 
adquirido durante su vida. Más allá 
de depender de otras personas, algo 
que la mayoría no podía permitirse, de-
biendo convertirse en mendigos, supo-
nía una lacra social que determinaba 
su marginación.

«¿Qué quieres que te haga?»
Al igual que otros relatos de curacio-
nes, este episodio quiere superar la 
mera descripción de una curación 
física. Para ello nos ayuda ver cómo 
este pasaje se encuadra en el entorno 
de una serie de episodios en los que 
abunda la dificultad para entender de 
los discípulos, así como la incredulidad 
de los testigos de las curaciones. En 
cambio, parece como si para Bartimeo 
ese problema se disipara de manera 
súbita, clarificándose el reconocimien-
to del Señor como Mesías y Salvador, 
como lo revela el dirigirse a Jesús como 
Hijo de David. Asimismo, la referen-
cia final a que (a Jesús) lo seguía por el 
camino, testimonia que se convirtió 
en discípulo de Cristo, realidad que 
explica que nos haya llegado el nombre 
de este personaje, debido a la memoria 
guardada entre los cristianos de la pri-
mera generación.

Desde los primeros siglos se configu-
ró en el año litúrgico el tiempo de pre-
paración a la Pascua como un periodo 
de purificación e iluminación, guar-
dando un paralelismo con el camino 
de Jesús a Jerusalén, en el que tuvo 
lugar el encuentro con este ciego poco 
antes de consumarse la Pascua del 
Señor. Este tiempo, recordado en nues-
tros días, especialmente en el ritual de 
la iniciación cristiana de adultos, inci-
de en el carácter del primer sacramen-
to como verdadera iluminación. De 
este modo la recepción del Bautismo, 
que tiene lugar en la Vigilia Pascual, 
va a conseguir que la luz triunfe fren-
te a las tinieblas y el nuevo cristiano 
se convierta en un nuevo Bartimeo; 
alguien que vivía hasta entonces en la 
oscuridad se encuentra con la luz de 
Cristo, que es luz de la fe, y se convierte 
en luz capaz de iluminar a cuantos se 
encuentran en la oscuridad. b

En aquel tiempo, al salir Jesús de Jericó con sus discípulos y bas-
tante gente, un mendigo ciego, Bartimeo (el hijo de Timeo), esta-
ba sentado al borde del camino, pidiendo limosna. Al oír que era 
Jesús Nazareno, empezó a gritar: «Hijo de David, Jesús, ten com-
pasión de mí». Muchos lo increpaban para que se callara. Pero él 
gritaba más: «Hijo de David, ten compasión de mí». Jesús se de-

tuvo y dijo: «Llamadlo». Llamaron al ciego, diciéndole: «Ánimo, 
levántate, que te llama». Soltó el manto, dio un salto y se acercó a 
Jesús. Jesús le dijo: «¿Qué quieres que te haga?». El ciego le contes-
tó: «Rabbuni, que recobre la vista».

Jesús le dijo: «Anda, tu fe te ha salvado». Y al momento recobró 
la vista y lo seguía por el camino.

30º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO / EVANGELIO: MARCOS 10, 46-52

DANIEL A. 
ESCOBAR 
PORTILLO
Delegado 
episcopal  
de Liturgia  
de Madrid

0 Detalle de la 
Curación del cie-
go de Jericó, de 
Lucas van Leyden.
Museo del Hermi-
tage, San Peters-
burgo (Rusia). 

«Jesús, ten 
compasión de mí»
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E
l domingo pasado, en 
todas las Iglesias 
particulares disemi-
nadas por el mundo, 
abríamos la fase 
diocesana del Sínodo, 
que lleva por tema Por 

una Iglesia sinodal: comunión, 
participación, misión. En el corazón de 
todos los que nos reunimos en la 
catedral de la Santa María la Real de la 
Almudena estaba el deseo de que el 
gran protagonista de este encuentro 
en nuestra Iglesia diocesana sea el 
Espíritu Santo. Estamos convencidos 
de que, si falta Él, no hay Sínodo. Que 
nunca tengamos la tentación de 
convertir esta consulta en un parla-
mento o en un tiempo para sondear 
opiniones. Nada de eso es el Sínodo. A 
lo que se nos invita es a que nos 
reunamos en nombre de Jesucristo y 
pidamos al Espíritu Santo su ayuda, su 
ardor, su fuerza y su inspiración; que 
venga y nos acompañe en este momen-
to, como lo hizo en los mismos 

comienzos de la Iglesia, para que, 
como entonces, nos pongamos en 
camino sin miedos, fiándonos de Aquel 
que nos dijo que nunca nos dejaría 
solos.

Vamos a vivir un tiempo de escu-
cha. No tengamos miedo a disponer-
nos a escuchar a todos los que viven en 
nuestra Iglesia diocesana. Más que de 
buscar mayorías, se trata de compar-
tir entre todos, con todos y para todos 
la pasión por la misión que tenemos 
los bautizados: la evangelización. Ya 
lo dijo el Señor antes de ascender a los 
cielos: «Id y anunciad el Evangelio». En 
esta nueva época, los discípulos de Je-
sucristo, la Iglesia, queremos que todos 
piensen y manifiesten lo que el Espíri-
tu suscita en sus vidas como bautiza-
dos que son, en el seno de una comu-
nidad jerárquicamente estructurada. 
Como recordaba el Concilio Vaticano 
II, los obispos estamos llamados a dis-
cernir lo que el Espíritu dice a la Iglesia 
no solos, sino escuchando al Pueblo de 
Dios, que «participa también en la fun-

chamos al Espíritu Santo. Haciendo 
este camino juntos nos unimos a todos 
los miembros de la Iglesia, a todos los 
bautizados, pues estamos unidos por 
el Bautismo. Pero además, como nos 
dice el Concilio Vaticano II, nos uni-
mos a toda la humanidad, dado que 
compartimos con ella «los gozos y las 
esperanzas, las tristezas y las angus-
tias» (GS 1). ¡Qué fuerza tiene descubrir 
quiénes somos y a qué estamos llama-
dos como bautizados!

En el Evangelio, ¿cuántas veces he-
mos escuchado y meditado la presen-
tación que Jesús hace de sí mismo? Él 
nos dice que es «el Camino, la Verdad y 
la Vida» (Jn 14, 6) y, a los cristianos, nos 
llamaban en el origen los «discípulos 
del camino» (Hch 9, 2). Por eso hemos 
de descubrir y entender que la sinoda-
lidad es mucho más que la celebración 
de encuentros eclesiales. Hemos de en-
tender la sinodalidad como una forma 
de vivir y de obrar de la Iglesia, Pueblo 
de Dios; se realiza en concreto, cami-
nando en comunión, reuniéndonos en 
asamblea, participando todos activa-
mente en la misión evangelizadora… 
Es desde aquí desde donde podemos 
entender las tres claves del Sínodo 
para una Iglesia sinodal: comunión, 
participación, misión.

Hoy hemos de ser grandes de cora-
zón, al estilo y a la manera de Cristo, 
como os decía el domingo en la cate-
dral, «porque el Hijo del hombre no ha 
venido a ser servido, sino a servir y dar 
vida en rescate por muchos» (cfr. Mc 
10, 35-45). Cuando en muchos lugares 
predomina una mentalidad seculari-
zada, que tiende a expulsar la religión 
del espacio público, y mientras en otros 
se da un integrismo religioso que no 
respeta la libertad de los demás y ali-
menta la intolerancia y la violencia, la 
Iglesia está llamada a renovarse bajo 
la acción del Espíritu Santo. Solo escu-
chándonos, dialogando, discerniendo, 
caminando juntos y siendo un signo 
profético en este mundo estaremos a 
la altura de la misión que nos ha dado 
Jesucristo. Hemos de dejarnos educar 
por el Espíritu Santo, con la audacia de 
quienes desean entrar en un proceso 
de conversión, en esa «perenne refor-
ma, de la que la Iglesia misma, en cuan-
to institución humana y terrena tiene 
siempre necesidad» (EG 26). b

CARTA SEMANAL DEL CARDENAL ARZOBISPO DE MADRID

CARLOS CARD. 
OSORO
Arzobispo
de Madrid

SYNOD.VA

En la fase diocesana del Sínodo

ción profética de Cristo» (LG 12).
En este sentido, hay una página del 

Concilio Vaticano II que siempre me ha 
resonado de forma especial y que ha 
vuelto a mí estos días: la constitución 
Dei Verbum incide en que el Pueblo de 
Dios, reunido por su pastores, se adhie-
re al «depósito sagrado de la Palabra 
de Dios, confiado a la Iglesia» y perse-
vera en la enseñanza de los apóstoles, 
en la comunión fraterna, en la fracción 
del pan y en la oración… Así, «prelados 
y fieles colaboran estrechamente en 
la conservación, en el ejercicio y en la 
profesión de la fe recibida» (cfr. DV 10).

¡Qué bueno es descubrir el cami-
no sinodal! No es un camino para ver 
quién puede más o quién piensa mejor 
y vence. No. Al hacer este camino, la 
Iglesia se presenta como una profecía 
para este mundo. Ninguna comunidad 
de naciones es capaz de proponer un 
proyecto compartido, pero la Iglesia 
entiende que cada uno tiene algo que 
aprender del otro, que cada uno ha de 
escuchar a los otros y que todos escu-

0 El camino sinodal se prolongará hasta octubre de 2023, cuando se reunirán los obispos en Roma.

Cuando en muchos lugares predomina una mentalidad secularizada 
y en otros se da un integrismo religioso, la Iglesia está llamada a 
renovarse bajo la acción del Espíritu Santo
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EL SANTO 
DE LA SEMANA

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid

Hay santos que navegan entre la verdad 
y la leyenda, y tan aventurado es ador-
nar su biografía con atributos despro-
porcionados como despachar su figura 
histórica dándola por enteramente fal-
sa. Es el caso de santa Úrsula, princesa 
británica del siglo IV que, por escapar 
de un matrimonio forzado, acabó sien-
do pretendida por el rey Atila, para al 
final acabar sus días coronada por el 
martirio.

Uno de los primeros vestigios que dan 
historicidad a santa Úrsula es una ins-
cripción grabada sobre roca en la basí-
lica de Colonia (Alemania) que lleva su 
nombre, datada en el siglo V. En ella se 
habla de un tal Clematius, un notable de 
rango senatorial, que al parecer vivió en 
Oriente antes de ir a Colonia, y que re-
construyó una basílica que había caído 
en ruinas en honor de las vírgenes que 
sufrieron martirio en ese lugar.

Su leyenda sobrevoló toda Europa a 
partir del mismo momento de su muer-
te, hasta el punto de ser incluida junto a 
sus compañeras de martirio en nume-
rosos calendarios litúrgicos y marti-
rologios de la Edad Media. Además, su 
historia fue objeto de varios romances 
y canciones que se popularizaron por 
todo el continente a lo largo de estos si-
glos.

Ante la furia de Dios
Según todas estas fuentes, Úrsula fue 
la hija de un rey de Cornualles entrega-
da en matrimonio a un príncipe pagano 
del sur de su país. Habiendo sido criada 
en la religión católica, pidió tres años de 
moratoria a su padre antes de casarse, 
período que ella quiso aprovechar para 
ir a Roma y visitar al Papa, quizá con la 
esperanza de que, en esos tres años, su 

Santa Úrsula intentó 
escapar de un 
matrimonio forzoso 
pero acabó siendo 
pretendida por el rey 
Atila, que al verse 
rechazado la atravesó 
con una flecha 

pretendiente cambiara de idea y la deja-
ra marchar en paz.

Durante ese viaje, acompañaron a 
Úrsula un total de once doncellas que 
han pasado a la historia con diferentes 
nombres, según la evolución de la leyen-
da. En Roma recibieron la bendición del 
Papa Ciriaco, pero al cumplirse los tres 
años de plazo tuvieron que volver a su 
país. Úrsula y su compañía tuvieron la 
mala fortuna de estar en el lugar equi-
vocado en el momento menos oportu-
no, pues a su paso por Colonia fueron 
sorprendidas por la invasión de los hu-
nos, el pueblo bárbaro que por entonces 
presionaba con más fuerza las fronte-
ras del Imperio romano. Comandados 
por el rey Atila, se decía de ellos que, allí 
por donde pasaban, la hierba no volvía 
a crecer.

Santa Úrsula / 21 de octubre

La princesa que rechazó 
a Atila, rey de los hunos

También para las jóvenes resultó im-
posible proseguir su viaje de vuelta a 
casa. Concretamente, el rey Atila quedó 
cautivado por la belleza de la joven prin-
cesa, y la quiso tomar para sí. Sin em-
bargo, no lo logró: si Úrsula ya era reti-
cente a casarse con un príncipe pagano, 
no dudó en absoluto en rechazar a quien 
era conocido en toda Europa como la fu-
ria de Dios. Entonces, sintiéndose des-
pechado, Atila entregó a las jóvenes a 
sus soldados, que acabaron degollando 
a todas ellas delante de la misma santa. 
Aun a pesar de ver lo que hacían con sus 
compañeras, Úrsula no cedió, y al final 
fue atravesada por una flecha que acabó 
con su vida.

La historia de estas jóvenes corrió 
enseguida por toda Europa. Sus reli-
quias circularon por la cristiandad, 
llegando incluso a China e India, y su 
martirio fue un motivo pictórico re-
currente durante siglos. Santa Hilde-
garda de Bingen, por ejemplo, escribió 
varios cantos en su honor que se hicie-
ron muy populares en el continente. Y 
muchas jóvenes que deseaban casarse 
invocaban su nombre para contraer un 
buen matrimonio.

A su favor se sumó la notoriedad que 
alcanzó más adelante la Leyenda áu-
rea de Jacobo de la Vorágine, un obis-
po genovés que recopiló multitud de 
leyendas de santos y mártires y cuya 
obra fue una de las más copiadas du-
rante toda la Edad Media. En su rela-
to, De la Vorágine afirma que a la santa 
se le unieron durante su periplo 11.000 
vírgenes, todas ellas martirizadas el 
mismo día.

La controversia de las 11.000
Sin embargo, al llegar el siglo XVI, su 
culto en Europa se diluyó tan rápido 
como se difundió, debido quizá a la im-
posibilidad de creer en el martirio de 
tantas jóvenes a la vez. 

El origen de esta cifra es en realidad 
una confusión a la hora de leer un do-
cumento del año 922 encontrado en un 
monasterio cercano a la ciudad de Colo-
nia. En él se cuenta la historia de Úrsula 
y sus compañeras, a las que cita como 
«XI m virginum», un texto que en lugar 
de ser leído como «undecim martyres 
virginum» [once vírgenes mártires], se 
entendió «undecim millia virginum» 
[11.000 vírgenes].

En cualquier caso, como indica Félix 
Sánchez, autor del blog Santa Úrsula y 
compañeras mártires, «aunque esta le-
yenda está llena de anacronismos, es 
sumamente instructiva por su glorifica-
ción de la virginidad, algo que para los 
primeros cristianos era un factor esen-
cial del progreso civilizador, en contra-
posición a la sexualidad brutal de las so-
ciedades paganas». b

0 Santa Úrsula, de Zurbarán. Museos de Strada Nuova, Génova (Italia). 

La historia de santa Úrsula y sus com-
pañeras fue tomada como modelo por 
santa Ángela de Mérici para fundar, 
1.000 años después, la Orden de San-
ta Úrsula, más conocidas como las ur-
sulinas. En un tiempo en el que las mu-
jeres solo podían optar a la clausura o 
al matrimonio, la italiana ideó una for-
ma de vida activa para mujeres, orien-
tada al servicio asistencial y educativo. 
Muy atacadas por los eclesiásticos de 
su época, fueron aprobadas en 1544, 
tras la muerte de su fundadora.

Inspiró a las 
ursulinas
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Antonio R. Rubio Plo
Madrid 

El Papa Francisco ha promulgado un 
decreto que abre el camino para la 
próxima beatificación de Juan Pablo I 
gracias a un milagro atribuido a su in-
tercesión. De él se recuerda, sobre todo, 
el apelativo de Papa de la sonrisa y un 
breve pontificado de 33 días. Pero tam-
bién hay que resaltar su labor como ca-
tequista, profesor, escritor y periodista.

Durante más de ocho años, Albino Lu-
ciani fue patriarca de Venecia, una sede 
antes administrada por otros dos Papas 
santos, Pío X y Juan XXIII. Sin embar-
go, los años de Luciani fueron algo más 
complejos que los de sus antecesores. 
Era la época del posconcilio, con las he-
ridas de la división entre progresistas 
y conservadores. Al tiempo de llegar a 
Venecia, a Luciani se le tenía por progre-
sista, pues participó en trabajos del Con-
cilio Vaticano II, aunque, en la ciudad de 
los canales, le endosaron la etiqueta de 
conservador. Más que las etiquetas, al 
patriarca le dolían los ataques inmiseri-
cordes al Papa Pablo VI procedentes de 
uno y otro lado. Pero la reacción del Pon-
tífice, que visitó Venecia en 1972, no fue 
otra que la de la fidelidad al Evangelio, lo 
que conlleva una fe más profunda, más 
comprometida e intensa. Una fe que es 
consecuencia del abandono en Dios, la 
fe de Montini, y la de Luciani. 

Cabe preguntarse si para un intelec-
tual como Luciani, el patriarcado de Ve-
necia no implicaba el riesgo de dejarse 
llevar de una nostalgia por las glorias 
del pasado. Quien piense así, a lo me-
jor, se figura que Dios se desentiende 
del tiempo presente, cuando todos los 
tiempos han sido queridos por Él. Ade-
más, la curiosidad intelectual de Luciani 

Nicolás, fueron autorizados a bajar del 
cielo a la tierra y lo hicieron con sus ves-
tiduras episcopales. Un hombre, cuyo 
carro estaba atrapado en un lodazal, les 
pidió ayuda, pero san Casiano no quiso 
ensuciarse y solo san Nicolás le auxi-
lió. De vuelta al paraíso, Dios observó 
las manchas en la vestimenta de san 
Nicolás. Alabó su conducta y le otorgó 
un grado de gloria mayor, mientras que 
san Casiano fue castigado a celebrar su 
festividad únicamente durante los años 
bisiestos. La conclusión del patriarca es 
que el corazón del cristiano ha de ser un 
corazón de carne.

Venecia no generó a Albino Luciani 
ninguna melancolía. La Venecia triste 
es un tópico de la época romántica. Sin 
embargo, en una homilía de Viernes 
Santo el patriarca dirigió un recuerdo 
a Alfred de Musset, que había llevado 
una vida disipada en la ciudad italiana.  
En un instante de lucidez, este escritor 
afirmó que los hombres de su tiempo ha-
bían pisoteado la imagen de Cristo re-
duciéndola a polvo. Pese a todo, Musset 
expresaba el deseo de recoger ese pol-
vo hasta volver a formar la imagen del 

siempre estuvo moderada por la actitud 
del sacerdote que vive su fe y su misión. 
En Venecia, como en sus anteriores 
destinos, Luciani siguió «rindiéndose a 
Dios», en expresión de una de sus cate-
quesis papales, y esto consiste en acep-
tar la propuesta que Dios tiene desde el 
día de nuestro nacimiento.

El patriarca hizo una vez la confiden-
cia de que Pablo VI amaba Venecia por 
ser una ciudad poseedora del carisma 
de la belleza, hasta el extremo de infun-
dir vida al hierático arte bizantino. Con 
todo, Luciani descubrió enseguida otra 
Venecia: la de Marghera y Mestre, zonas 
industriales próximas. Vivió una épo-
ca de huelgas y tensiones sociales, uno 
de los efectos de la crisis económica de 
1973, y llamó la atención sobre la suerte 
precaria de los trabajadores y sus fami-
lias. Visitó también algunas industrias, 
al igual que hiciera Montini como arzo-
bispo de Milán.  

Respecto a la atención de los necesi-
tados por la Iglesia, Luciani solía con-
tar una pequeña historia de Vladimir 
Soloviev, filósofo ruso convertido al ca-
tolicismo. Dos santos, san Casiano y san 

Francisco ha 
promulgado un 
decreto que abre 
el camino a la 
beatificación de Juan 
Pablo I. El futuro 
beato nunca olvidaría 
el consejo de Juan 
XXIII: era buena cosa 
estudiar teología, pero 
había que descender 
a lo práctico y hablar 
con sencillez

Juan Pablo I: 
el Papa que 
vino de Venecia

0 El cardenal 
Wojtyla saluda a 
su antecesor en la 
silla de Pedro.

3 El Papa Juan 
Pablo I  en el Vati-
cano, en 1978.

2 Luciani en la 
bendición urbi 
et orbi del 27 de 
agosto.

0 Falleció el 28 
de septiembre de 
1978.

CNS

Crucificado y a continuación, arrodillar-
se ante Él. Este ejemplo sirvió a Luciani 
para subrayar que quien pretende des-
truir a Cristo, termina por destruirse a 
sí mismo. 

Todos los años predicaba el patriarca 
una homilía en la fiesta de san Marcos, 
patrono de Venecia. Atento a los deta-
lles, se fijaba en el símbolo de la ciudad: 
el león alado que sujeta con una de sus 
garras el Evangelio sobre el que pue-
de leerse Pax tibi, Marco, evangelista 
meus. Dicho símbolo le servía para re-
cordar a su antecesor, Angelo Roncalli, 
que interpretaba la cita de esta manera: 
«¿Queréis la paz y el orden? Observad el 
Evangelio».  En Venecia un patriarca de 
la humildad fue sustituido por otro, que 
adoptó el término humilitas como lema 
episcopal. Albino Luciani nunca olvi-
daría el consejo de Juan XXIII, cuando 
le nombró obispo. En privado le dijo el 
Papa que era una buena cosa estudiar 
teología, pero había que descender a lo 
práctico, y hablar con sencillez y clari-
dad. Las anécdotas podían hacer a la vez 
escuela y pastoral. Albino Luciani lo de-
mostró con su palabra y sus escritos. b 
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Carlos Pérez Laporta  / @cperezl19
Barcelona 

En una Europa cada vez menos cris-
tiana usted habla de «la suerte de ha-
ber nacido en nuestro tiempo». ¿De 
dónde nace esa positividad?
—Cuando hablo de la suerte de haber 
nacido en nuestro tiempo lo hago desde 
el punto de vista teológico: por la fe en 
Dios creador, Salvador y Señor de este 
mundo, puedo saber que no hay mejor 
sitio para mí que esta época, esta socie-
dad, esta Europa o esta España de hoy. 
No hay mejor tiempo para mí que este. 
Como dice el Papa Francisco, tengo una 

misión, y todos los obstáculos que voy 
encontrando en el camino, en realidad, 
son la ocasión para dar testimonio. El 
mundo está en la oscuridad y yo doy tes-
timonio de la luz. Es absurdo pretender 
que el mundo sea cristiano para empe-
zar a ser cristianos.

¿Ningún tiempo pasado fue mejor?
—Esa nostalgia es un error, porque lle-
va a pensar que otra época era mejor 
para anunciar el cristianismo. Pero el 
drama está presente en todas las épo-
cas. El drama ya empezó en el jardín 
del Edén. Unos, por ejemplo, dirán que 
antes del Vaticano II, los franceses que 
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«Al proponer la fe, la Iglesia 
está salvando la razón»
ENTREVISTA / «La 
guerra no es entre 
culturas. Lo que 
pasa es que estamos 
abandonando la 
cultura», asegura 
el filósofo, que 
ha participado en 
EncuentroMadrid

0 Miembro del Pontificio Consejo para los Laicos, imparte clases de Filosofía y Literatura.

CEDIDA POR HOMO LEGENS
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Fabrice Hadjadj

Bio
Filósofo fran-
cés, es de familia 
judía de origen 
tunecino. Con-
verso al cristia-
nismo, casado y 
con nueve hijos, 
imparte clases de 
Filosofía y Lite-
ratura al tiempo 
que, en conferen-
cias y libros, trata 
sobre la familia, 
la sexualidad y los 
riesgos del mun-
do tecnológico. Es 
miembro del Pon-
tificio Consejo 
para los Laicos.   

El teólogo y rector de la Universidad 
de San Dámaso, Javier Prades, y el ca-
tedrático de Filosofía de la Universi-
dad de Barcelona Josep María Esquirol 
fueron los encargados de ahondar en 
el lema de esta edición –Más allá del 
optimismo, la esperanza– de Encuen-
troMadrid, que concluyó el pasado 
domingo invitando a vincular la espe-

«El mal no tiene 
la última palabra»

ENCUENTROMADRID

ranza con lo concreto y en el que par-
ticiparon, entre otros, la directora de 
cine Icíar Bollaín, el patriarca latino de 
Jerusalén, Pierbattista Pizzaballa, o la 
escritora Ana Iris Simón.

Durante su intervención, Esquirol 
reconoció que no usa la palabra opti-
mismo «porque parece una etiqueta 
simplista, y las etiquetas no dejan pen-
sar». La esperanza, sin embargo, «ali-
menta nuestro vivir, nos permite tener 
un horizonte abierto». Además, advir-
tió que «en una sociedad en la que el 
misterio y lo profundo va tapándose, 

la esperanza decrece». Lo mismo pasa 
con la fe, según Prades, quien parafra-
seó al filósofo Habermas para subra-
yar que su desaparición «deja en todos 
nosotros un vacío perceptible». La vida 
«no se basta a sí misma. Necesitamos 
Otro para que la vida, siendo más bella 
y mejor, conmueva más hondamente 
que la parálisis que el mal produce». 
Pero «el mal no tiene la última pala-
bra», concluyó el rector de la universi-
dad madrileña. «El mal es muy radical, 
pero el bien lo es aún más», añadió 
Esquirol. 0 Esquirol durante su intervención.

el siglo XVII o los españoles que el Si-
glo de Oro. Todas las épocas tenían 
sus dramas, y también la gracia para 
vivirlos. Hoy, por ejemplo tenemos la 
ventajosa gracia del dogma de la Asun-
ción. En todas las épocas crecen jun-
tos el bien y el mal, como nos enseñan 
las parábolas, luchando entre sí. 

Entonces lo último, la novedad, lo ac-
tual, ¿es mejor?
—Cristo hace todas las cosas nuevas. 
Esa novedad no es la innovación, no 
se opone a la tradición. La novedad de 
la que hablamos actúa como la prima-
vera, que volviendo a suceder permite 
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a la naturaleza dar nuevos frutos. Eso 
mismo ocurre cuando uno se convier-
te o se enamora: el mundo entero apa-
rece renovado. El misterio cristiano es 
la Eternidad, irrumpe en el tiempo, y 
por eso siempre es tradición y novedad. 
De esta forma, incluso en el pasado en-
contramos cosas nuevas. Por ejemplo, 
los apóstoles nos transmitieron la re-
velación, pero hoy la comprendemos 
más que ellos entonces. Esta novedad 
no destruye, sino que asume el pasado 
renovándolo. El cristianismo es la tra-
dición, que siempre es nueva, porque 
responde a las preguntas de hoy y se 
enriquece. 

¿Debería entonces la tradición cris-
tiana embarcarse en la batalla cul-
tural?
—La idea de una guerra cultural presu-
pone al menos dos culturas distintas, 
dos identidades culturales que luchan 
entre sí. Una cultura de la vida y otra de 
la muerte. Una de la tradición y otra de la 
modernidad. Una cristiana y otra atea. 
¿Está la cultura cristiana enfrentada a 
otras? Lo primero que yo subrayaría es 
que el cristianismo no es una cultura. La 
noción cultural es una noción pagana. 
Remite a la manera en la que las criatu-
ras trabajan sobre la tierra para trans-
formarla y conseguir un fruto. La di-
mensión propia de la cultura está ligada 

a otra cosa que no es la Revelación, que 
existe en el orden natural. En ese sen-
tido, la diversidad cultural (la cultura 
española, la francesa…) se asemeja a la 
diversidad de especies vegetales (rosas, 
lirios…), para las que el Evangelio sería 
como el sol que las hace crecer. El cris-
tianismo, así, no es una cultura al lado 
de otras, luchando por devorarlas; sino 
que el cristianismo es la luz que permite 
el desarrollo de cada cultura, que aporta 
lo necesario a la raíz, favoreciendo un 
nuevo florecimiento.

¿Quiere decir entonces que no nos es-
tán atacando, que no hay guerra?
—No, estoy diciendo que la guerra no 
es entre culturas. Lo que está suce-
diendo es que estamos abandonando 
precisamente la cultura: se desecha el 
paradigma de la cultura para asumir 
un paradigma tecnocrático. Ante la  
desaparición de la cultura, se debe com-
batir por protegerla frente al control tec-
nológico. Por ejemplo, desaparecen pau-
latinamente los espacios de discusión 
y de debate entre las personas. El pro-
blema entonces no es de católicos o no 
católicos, sino de cómo estas personas 
llegan a hablar. Esto es la cultura. Hoy 
pulsamos botones y avanzamos por es-
lóganes, a través de frases rápidas. Han-
nah Arendt dijo que la cultura supone 
sentido del tiempo. La lógica de la tecno-
logía, la instantaneidad, destruye toda 
forma de cultura.

¿Podría ponernos un ejemplo?
—La cuestión de la homosexualidad, por 
ejemplo, siempre ha existido, pero hoy 
se afronta de manera completamente 
diferente. No se reivindica la existencia 
de personas homosexuales y se discu-
te sobre la homosexualidad, sino que se 
normaliza (que puedan casarse o tener 
hijos). Debe convertirse en norma, ser 
normal. Esto ha podido producirse úni-
camente de manera tecnológica: mien-
tras que la cultura parte de un don natu-
ral para hacerlo crecer, la tecnología, al 
mirar el mundo, solo ve un material que 
manipular y explotar. Así, mi cuerpo o 
mi corazón no son un don que cultivar 
y hacer crecer, sino que son materiales y 
los puedo manipular como quiero.  Aquí 
no hay una guerra entre culturas, reite-
ro, sino una guerra por salvar la cultura  
del dominio de la tecnología. La visión 
tecnocrática prohíbe pensar, plantear-
nos preguntas, porque ha suprimido el 
misterio. El cultivo de la tierra no puede 
tomar control absoluto del dinamismo 
de la planta, del misterio de su creci-
miento, o de la meteorología. En la cul-
tura hay misterio que lleva a la oración. 
En la tecnología, el control se pretende 
absoluto. No hay misterio. No hay pre-
guntas, hay problemas que piden solu-
ciones. El peligro de la época posmo-
derna es la tecnología que reemplaza a 
la cultura.

¿Cómo lucha el cristiano en esa gue-
rra?
—Al proponer la fe, la Iglesia está sal-
vando la razón. La Iglesia debe salvar al 
hombre, es decir, debe salvar la razón. 
Proponiendo la Revelación, debe pro-
poner la cultura. Aportando el Espíritu 
Santo ofrece el sentido de la sexualidad. 
Esta situación es nueva, y pienso que el 
mundo cristiano se convertirá en un lu-
gar de resistencia cultural donde toda-
vía existirá la cultura. En el exterior hay 
un abandono de la cultura, de la razón, y 
este es el verdadero problema. b

2 Un momento 
de la entrevista 
por Zoom entre el 
sacerdote Carlos 
Pérez Laporta y el 
filósofo francés.

J. C. de A.
Madrid

El coiniciador del Camino Neocate-
cumenal Kiko Argüello será inves-
tido como doctor honoris causa este 
lunes, 25 de octubre, por la Univer-
sidad Francisco de Vitoria junto al 
gran rabino David Rosen, quien fue 
nombrado caballero de la Orden de 
San Gregorio Magno en noviembre 
de 2005 por el Papa Benedicto XVI 
por su contribución a la promoción 
de la reconciliación entre católicos 
y judíos. Rosen es actualmente di-
rector internacional de Asuntos In-
terreligiosos del Comité Judío Ame-
ricano.

Ambos recibirán este reconoci-
miento «por poner en valor el diálo-
go judío y cristiano» y por «los im-
portantes avances de los últimos 
tiempo» en este ámbito, han expli-
cado desde el centro educativo.

El de la UFV será el cuarto docto-
rado honoris causa que recibirá Ar-
güello. El primero lo obtuvo en 2009 
y se lo concedió el Pontificio Institu-
to Juan Pablo II «por la contribución 
del Camino Neocatecumenal en la 
defensa de la familia cristiana». En 
2013 fue la Universidad Católica de 
Lublin, en Polonia, la que otorgó la 
distinción. El último lo recibió en 
2015 y se lo concedió la Universidad 
Católica de América, de Estados Uni-
dos. En aquella ocasión también fue 
reconocida como doctora la otra ini-
ciadora del Camino Neocatecume-
nal, Carmen Hernández, que falle-
ció un año después y ahora está en 
proceso de beatificación.

Por su parte, la Universidad Eu-
ropea de Madrid investirá doctores 
honoris causa a los periodistas Iñaki 
Gabilondo, mítico locutor de SER –ya 
jubilado–, y Carlos Herrera, director 
y presentador de Herrera en COPE, 
este jueves, 21 de octubre.

La universidad reconoce «la tra-
yectoria de estos dos comunicado-
res, su contribución a la profesión y 
a la sociedad en el ejercicio del perio-
dismo, así como su compromiso con 
los valores constitucionales». b

La UFV 
concede a 
Kiko Argüello 
su cuarto 
honoris causa

0 Argüello, coiniciador del Camino.

«Es absurdo 
pretender que el 
mundo sea cristiano 
para empezar a ser 
cristianos»

«La visión 
tecnocrática prohíbe 
pensar, plantearnos 
preguntas, porque 
ha suprimido el 
misterio»

CARMELO GARCÍA

FOTOS: CRISTINA SÁNCHEZ AGUILAR
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L
as últimas décadas han 
demostrado que la 
región de Oriente 
Medio parece cada vez 
más un polvorín. En el 
corazón de este 
tumultuoso escenario 

geopolítico viven cristianos pertene-
cientes a iglesias cuyos orígenes se 
remontan a la época de los apóstoles. 
Habiendo experimentado reciente-
mente un importante declive numéri-
co y una reducción en su papel en la 
sociedad, se plantean cada vez más 
preguntas sobre su supervivencia y su 
futuro. 

Diez años después de los levanta-
mientos de la Primavera Árabe, un 
grupo ecuménico de teólogos y exper-
tos en ciencias sociales, humanas y 
geopolíticas, con el nombre de Elegi-
mos una Vida Abundante, ha intenta-
do ofrecer algunas respuestas a cuál 
es el significado teológico y el impacto 
geopolítico de esta presencia cristiana. 
Fruto de ello es Los cristianos de Orien-
te Medio: hacia decisiones teológicas, 
sociales y políticas renovadas, con la 
contribución de más de 100 teólogos, 
sociólogos, antropólogos o expertos 
en geopolítica de diferentes países y 
religiones. 

Riqueza y fragilidad
El pluralismo y la diversidad que han 
marcado esta región a lo largo de la 
historia constituyen a la vez una gran 
riqueza y una fragilidad permanen-
te por el riesgo de división y enfren-
tamiento. Las sociedades de Oriente 
Medio que no han podido evolucionar 
hacia el Estado de derecho continúan 
sufriendo restos de tribalismo, feu-
dalismo, nacionalismo y el entrelaza-
miento de la religión en la res publica. 
Todos estos factores contribuyeron 
también al fracaso de la Primavera 
Árabe, que no llevó al codiciado cam-
bio en la implantación de la ciudadanía 
como valor que garantiza la libertad e 
igualdad de todos. En la delicada situa-
ción actual, los cristianos de Oriente 

de países extranjeros o caer en un 
repliegue identitario, pues esto pone 
en riesgo su presencia y su misión. En 
este momento de la historia en el que 
la vieja forma de funcionamiento del 
mundo ha desaparecido y la nueva 
apenas emerge, se apela al estableci-
miento de un nuevo contrato social, a 
la protección de los valores humanos 
fundamentales, al diálogo y a un com-
promiso común a favor de la fraterni-
dad humana.

Elegir la vida supone necesariamen-
te desafíos, comenzando por la valen-
tía de emprender una reforma dentro 
de sus instituciones, a veces caídas en 
desuso o aquejadas de tradicionalismo 

y hasta de favoritismo y corrupción. 
Por otro lado, es importante recordar 
su papel decisivo en el sector educa-
tivo, sociosanitario y hasta político, 
a menudo en circunstancias muy di-
fíciles. Este papel exige hoy más que 
nunca que las iglesias continúen su 
labor y sigan defendiendo la libertad 
y la dignidad de la persona humana, 
lejos de cualquier forma de alianza o 
sumisión a regímenes totalitarios u 
oligárquicos. 

Una arabidad común
Es importante asimismo promover el 
diálogo y rechazar cualquier violencia 
o doble lenguaje. Una nueva mirada al 
islam ayudará a promover un diálo-
go comprometido lejos del islamis-
mo violento. El diálogo interreligio-
so estará entonces al servicio de la 
dignidad de la persona humana y la 
promoción de las sociedades. Redescu-
brir la arabidad cultural puede ofrecer 
una plataforma común para todos los 
habitantes de la región, sin dañar las 
identidades propias de cada grupo. 
Además, es necesario acoger a los des-
plazados y refugiados con referencia a 
la fraternidad humana, alejándose de 
todo populismo que lleve a actitudes y 
comportamientos racistas contrarios 
al Evangelio.

Otro desafío constante es, a pesar de 
la significativa diversidad de comuni-
dades cristianas en Oriente, mantener 
la unidad en la comunión y el testimo-
nio del Evangelio en una sociedad tan 
diversa y predominantemente mu-
sulmana. La sinodalidad en tanto que 
caminar juntos es el camino y la piedra 
angular. Como bien expresa el pro-
ceso sinodal inaugurado por el Papa 
Francisco, es el camino deseado por el 
Señor para su Iglesia. No resulta fácil, 
sino un aprendizaje de todo el pueblo 
de Dios para vivir juntos a la luz de la 
Palabra de Dios y bajo la guía del Espí-
ritu Santo. De hecho, cualquier Iglesia 
de Oriente Medio que se vuelque sobre 
sí misma corre el riesgo de desapare-
cer. Se impone el ecumenismo, que, 
lejos de ser una elección o un asunto de 
los teólogos, constituye una cuestión 
de vida o muerte. Juntos, los cristianos 
son la Iglesia de Dios que debe estar 
presente y activa en este lugar.

Por otro lado, es imperativo revisar 
la formación en los institutos y facul-
tades teológicas, renovar el discurso 
teológico y optar por una catequesis 
inspirada en la tradición común. Tam-
bién involucrar a los jóvenes en la vida 
eclesial y social ofreciéndoles igualdad 
de oportunidades y participar en la 
toma de decisiones, además de recono-
cer y promover su protagonismo y el de 
las mujeres. Además del compromiso 
ecuménico, estos pasos expresan y for-
talecen el camino sinodal que coloca 
a las iglesias de Oriente Medio en una 
perspectiva de esperanza bajo la guía 
del Espíritu Santo hasta el adveni-
miento del Reino del Hijo para la gloria 
del Padre. b

Vida en abundancia 
para Oriente Medio

La preocupación de los cristianos de la región no debe 
ser la obsesión por la supervivencia, sino el significado 
espiritual y profético de su presencia

TRIBUNA

0 Cruz junto a agujeros de bala en el barrio cristiano de Ashrafieh, en Beirut. 

AFP PHOTO / JOSEPH EID

GABRIEL HACHEM
Sacerdote melkita, redactor jefe de 
Proche-Orient Chrétien y miembro de 
Elegimos una Vida Abundante

Medio deben elegir entre la vida y la 
muerte, la bendición y la maldición, 
para ellos mismos y para sus descen-
dientes. Esto implica ,en primer lugar, 
un cambio de actitud. Su preocupación 
no debe determinarla la obsesión por 
la supervivencia, sino el significado es-
piritual y profético de su presencia. Por 
ello, hacen falta estrategias sostenibles 
que aseguren tanto la autenticidad de 
su testimonio de Cristo Resucitado 
como la integración comprometida en 
el contexto geopolítico de sus socieda-
des.

El documento advierte a los cristia-
nos contra cualquier tipo de coalición 
entre minorías, pedir la protección 
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La tercera novela de Sally Rooney na-
rra las vicisitudes de la amistad entre 
Alice y Eileen, ambas cercanas a la 
treintena. La primera, alter ego de la 
autora, novelista de éxito y millonaria, 
se ha mudado a las afueras de un pue-
blo costero tras una crisis psiquiátrica 
de la que sigue medicándose; la segun-
da es redactora de una revista literaria 
en Dublín con todo lo que ello conlleva 
de precariedad laboral, y se encuentra 
en proceso de superación de la ruptura 
con su exnovio Aidan, quien decidió 
poner fin a su convivencia alegando 
un clásico «necesitar espacio». 

Alice y Eileen tienen un carácter 
difícil, de pocos amigos, pero compar-
ten a uno que vale por muchos, que las 
cuida y es pura bondad: Simon, asesor 
político de izquierdas, con el que Ei-
leen no termina de definir su relación, 
llena de encuentros y desencuentros 
románticos desde la adolescencia. No 
se queda atrás en los asuntos propios 
del corazón la excéntrica Alice, quien 
pronto conocerá a su vecino Felix, que 
trabaja en un almacén, y, sin ser un fle-
chazo (o tal vez sí), se irá enamorando 
de él, a pesar de todas las reticencias 
(miedos e inseguridades), del conti-
nuo choque de sus personalidades, los 
innumerables malentendidos (contra 
todo pronóstico, los solucionarán con 
diálogo, valiente sinceridad y no me-
nos valiente perdón) y algunos com-
portamientos viciados que arrastran 
del pasado.

No puede hacernos otra cosa sino 
mucha gracia el comentario simpático 
de que la irlandesa Sally Rooney es «la 
nueva Jane Austen», pero, en su defen-
sa, sí que puede alegarse que el retrato 
generacional que deja es más que inte-
resante, nada epidérmico como cabría 
esperarse de un best seller al uso. Se 
maneja estupendamente revitalizan-
do el género epistolar a través de los 
correos electrónicos e, incluso, se atre-
ve a transcribir mensajería telefónica 
instantánea sin desajustes textuales. 
Menos acertada está en las escenas de 

sexo, muy mal llevadas (tópicos abu-
rridos que ridiculizan a los persona-
jes), pero sabe exponer temas como 
la influencia disruptiva de las aplica-
ciones de citas o la pornografía en el 
desarrollo natural de las relaciones 
íntimas. Más allá, en jóvenes que están 
a punto de dejar de serlo, airea un  
desamparo traumático en el seno de 
familias poco afectivas, miedo patoló-
gico al fracaso a cada paso, sufrimien-
to ante el porvenir del planeta y el pro-
pio futuro económico, y, en este marco, 
las dudas en asuntos como la materni-
dad o el riesgo real del suicidio. 

Son los suyos jóvenes con honda 
preocupación social, incapaces de 
pensar en el ascenso personal sin 
que les pese el lugar de privilegio que, 
pese a todo, ocupan en un sistema 
lleno de desigualdades. Se sienten 
culpables al pensar que limitan su 
interés al entorno más cercano, algo 
dentro les incita a trascender las 
inercias de un posible egocentrismo 
inconsciente, y se plantean el com-
promiso medioambiental incluso en 
términos estéticos: el plástico trajo la 
fealdad a nuestras vidas, concluyen. 
Simplemente arrebatador. Ahí eclo-
siona el temazo de la belleza, sobre el 
que acaban reflexionando en térmi-
nos filosóficos y teológicos. Es más 
que curioso observar la valoración 
que los diferentes personajes van ha-
ciendo de Jesucristo, cómo su imagen 
va creciéndose en las páginas. Eileen 
y Alice son ateas, pero van aumentan-
do en estima respecto al cristianis-
mo, a causa del ejemplo de vida que 
les ofrece Simon, católico practicante, 
que, cuando se arrodilla para rezar, 
«no pide sino que da las gracias». 
¿Qué tenemos, en definitiva? Prota-
gonistas iconoclastas llamados a re-
descubrir por sí mismos ese amor que 
dará plenitud a su vida como adultos, 
y que terminarán haciéndolo en los 
mismos términos universales que 
siempre han movido y seguirán mo-
viendo el mundo. b

LIBROS Jesucristo entre 
millennials   
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mundo bello
Sally Rooney
Random House,
2021
328 páginas, 
19,90 €

MAICA RIVERA
@maica_rivera

Me gusta la declaración de intencio-
nes del misionero Daniel Cerezo en 
su nuevo libro sobre China, donde 
ha servido durante años, concre-
tamente en Macao, en dos etapas. 
Dice que no puede hablar de lo que 
ha construido, pero sí subrayar «la 
misión del encuentro». «Para ello 
hay que dar cancha al relato y so-
bre todo al encuentro con personas 
que se han colado, queriéndolo o 
no, en el camino de vida», explica. 
Así, en las páginas de La cortina 
de bambú nos encontraremos con 
una joven cristiana de la China 
profunda que da testimonio de su 
fe en la escuela comunista a través 
del perdón o de tantos sacerdotes y 
obispos que comprometen su liber-
tad por Cristo. F. O.

Carmen Guaita, licenciada en Filo-
sofía y reconocida experta en temas 
educativos, nos descubre la figura 
de la madre María Rosa Molas, que 
fundó la congregación de las Her-
manas de la Consolación. Canoni-
zada en 1988, llegó al mundo en un 
contexto difícil, poco después del 
fin de la Guerra de la Independen-
cia, y vivió en un siglo convulso 
a nivel político y social. Atrave-
só pestes y epidemias e, incluso, 
consiguió frenar el bombardeo de 
Reus, su ciudad natal, que había or-
denado Espartero para hacer fren-
te al levantamiento auspiciado por 
Prim. Su prioridad fueron siem-
pre los enfermos, los ancianos, las 
mujeres y los niños. Merece la pena 
acercarse a su vida. F. O.

El rostro de 
los cristianos 
de China

La monja 
que paró un 
bombardeo

La cortina 
de bambú
Daniel Cerezo
Mundo Negro, 
2021
248 páginas, 
15 €

Consolación
Carmen Guaita
San Pablo, 2021
252 páginas, 
17,50 €

DE LO HUMANO  
Y LO DIVINO

dice ¡ay! ¡ahí estabas!: «Pero confieso 
/ que esto lo escribo / ya en la cama de 
noche / tras pasar el día / de espaldas 
al mar y a la montaña, / absorto a la luz 
de la pantalla». 

Y también hay mucho buen humor. 
Tiene giros que te sacan una sonrisa 
(«Las palmeras son / fuegos artificia-
les / en pleno día» o cuando nos cuenta 
de aquella cantante de una banda de 
jazz que le piropeó por llevar unos 
pantalones amarillos en Washington 
Square, en Europa no se había atrevi-
do a llevarlos). Un rasgo que me lleva 
a pensar en la infancia espiritual que 
vive Calleja. La conciencia de hijo, que 
vive de forma natural la dependencia 
de otros y Otro, y eso le permite jugar 
con la creación y vivir sabiendo que «y 
vio Dios / que era muy bueno / todo / lo 
que había dejado sin / hacer». b

sentido de común: compartido y habi-
tual. Ángel Ruiz señala en una reseña 
de su blog que el poeta entra en cam-
pos ya trillados. Pero no por ello dejan 
de ser fundamentales. Una muestra 
más de que la apuesta del hombre es 
por la eternidad. El constante empuje 
de la poesía a pesar del horror, del ab-
surdo, de la muerte…

«Cuando estoy en Tu Presencia / –
que me pone escamas en los ojos / pero 
no me hace caer de mis caballos / de 
Troya camino de Damasco– / apenas 
te sostengo la mirada» («Tu mirá»).

Por eso puede mirar la realidad y 
celebrar la belleza, que reconoce en al-
gunos reflejos, efímeros, rápidos, que, 
aunque proceden de algo, son signo de 
Alguien. Aunque en lo cotidiano, en la 
rutina se le hayan escapado, siempre 
hay una relectura del día, donde uno 

«Poner pie en pared», «fuego de cam-
pamento guerrillero», son algunas de 
las locuaces expresiones de Ricardo 
Calleja en sus habituales artículos en 
prensa. En ellos comprobamos que tie-
ne una especial virtud para nombrar y 
para narrar. Ahora, como ha confe-
sado, por admiración y por necesi-
dad, debuta en la poesía. Demuestra 
que conoce el terreno. Armando Pego 
nos decía hace unos días en El Debate 
de Hoy que es un buen lector.  No nos 
sorprende encontrar haikus, sonetos, 
rima consonante, rima asonante, rima 
libre, canciones, tipografías poéticas 
(genial ese «m i n u c i o s a m e n t e» en 
«Rostro»)… 

La virtud antes aludida la compro-
bamos de nuevo en el título de su pri-
mer poemario: Lugares comunes (Edi-
ciones Vitruvio), jugando con el doble 

La infancia 
espiritual 
del poeta

PABLO H. VELASCO 
QUINTANA
Editor CEU Ediciones
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Se estrena la última película de Fer-
nando León de Aranoa. Todos los paí-
ses tienen su director pepito grillo, su 
izquierdista de cabecera que recuer-
da al mundo las lacras del capitalis-
mo, lacras que desgraciadamente no 
necesitamos que nos recuerden, por 
ser de sobra evidentes. Los ingleses 
cuentan con Ken Loach, los franceses 
con Robert Guediguian, los griegos 
con Costa-Gavras. Nosotros tenemos 
a Fernando León. El más cargante es 
Costa-Gavras, pero los demás –con sus 
más y sus menos– transpiran en sus 
propuestas antropológicas un involun-
tario humanismo cristiano. Fernando 
León, a pesar de su trayectoria irre-
gular, nos ha dejado grandes pelícu-
las como Los lunes al sol, Princesas o 
Amador. Este cineasta, descubierto por 
los Querejeta –padre e hija–, tiene un 
gran talento como director y a menudo 
acierta con historias que tienen algo 
que decirnos.

 
En suave blanco y negro un grupo de 
niños juega al juego del calamar, una 
suerte de rayuela en la que la habilidad 
para sostenerse y atravesar un dibujo 
gigante en el suelo van a ser decisivas. 
Así arranca uno de los grandes éxitos 
de la historia de Netflix. La serie que 
está siendo vista en más de 90 países; 
la que ocupa buena parte de la con-

capítulo Luz roja, luz verde–. Por favor, 
aunque lo parezca, esto no es ni un 
videojuego ni un juego de niños. Es la 
serie más cruenta y devastadora que he 
visto en los últimos años, revestida con 
un cierto gusto esteticista, que la hace 
aún más peligrosa. Entiendo el atracti-
vo visual y la provocación temática que 
sí puede dar juego en conversaciones 

El caso presente trata de un empre-
sario, el señor Blanco (Javier Bardem), 
que fabrica balanzas. Es un hombre 
ambiguo. Tiene buen talante, es cor-
dial y parece que sus empleados están 
contentos. Sin embargo, hay mucho de 
hipocresía en su carácter paternalista. 
Lo único que le interesa es su empresa, 
y todo lo demás, incluidas sus rela-
ciones personales, está supeditado 
a su máximo interés. Su empresa ha 
quedado finalista de un premio a la 
excelencia que concede el Gobierno re-
gional. Pero hay algo que puede echar 
a perder esa oportunidad: un emplea-
do despedido por un ERE ha deci-
dido dar la batalla pública contra el 
empresario. Por otra parte, a medida 
que Blanco va conociendo las circuns-
tancias de sus empleados, trata de in-
fluir en ellas conforme a sus intereses. 
Sorprendentemente, se encuentra con 
que no todos están dispuestos a bailar 
a su compás.

de jóvenes y adultos, pero de ahí para 
abajo, póngase serios y hagan todo lo 
posible para que sus hijos no la vean.

Con el telón de la crisis de la deuda 
que recorre Corea del Sur, El juego del 
calamar nos presenta, en una primera 
temporada de nueve episodios de una 
hora de duración cada uno, las vidas 
arrasadas de un puñado de seres hu-
manos a los que se les tienta para que, 
participando en un cruel divertimen-
to, puedan salvar las deudas que no 
les dejan vivir. La lucha por el objeti-
vo va a ser, literalmente, a muerte. En 
ese infierno siempre hay claridad que 
se vislumbra en padres que harían lo 
que fuera por su hija, en historias de 
redención y en compañeros de camino 
que, contra corriente, tienen gestos de 
humanidad, aunque con ellos pongan 
en riesgo su supervivencia.

Además, termina bien, pero hay que 
transitar por la negrura de un túnel 
que parece no tener luz al final. Es la 
alegoría juguetona y descarnada del 
tiempo que nos ha tocado vivir. No le 
hagan el juego. b

SERIES / EL JUEGO 
DEL CALAMAR

No es un juego 
de niños

CINE / EL BUEN 
PATRÓN

Era tan 
pobre que 
solo tenía 
dinero

versación de los seriéfilos, la que se ha 
colado –¿sin que lo sepamos?– en las 
conversaciones del patio del recreo de 
nuestros hijos.

Por ese comienzo tan infantil y por-
que mi hija de 9 años vino a casa dicien-
do que hay compañeras de su clase que 
la están viendo, vaya la luz roja por de-
lante –a juego con el devastador primer 

La película se mueve cómodamente 
entre la comedia y el drama, y es una 
crítica despiadada contra los abusos 
de poder. Cuando alguien tiene una 
parcela de poder no controlado, emer-
gen tentaciones de doblegar la realidad 
al servicio de los propios deseos. Fer-
nando León da especial importancia 
al tema del uso del poder del empresa-
rio para acceder a relaciones sexuales 
con sus becarias, aunque también deja 
clara la aceptación voluntaria de las 
mismas por parte de las chicas. Pero 
Blanco también trata de manipular a 
la prensa, al alcalde, y, sobre todo, a sus 
empleados y familiares. 

El punto más duro del filme llega 
cuando ese abuso de poder llega a exi-
gir todo del otro, hasta el riesgo de la 
propia vida. En ese sentido, el perso-
naje de Celso Bugallo es el único que 
le duele sin paliativos al espectador, el 
único que no tiene un lado cómico, solo 
trágico. Es la quintaesencia del paria, 

ISIDRO 
CATELA
@isidrocatela

JUAN 
ORELLANA
@joregut

El buen patrón
Director: Fernando 
León de Aranoa
País: España
Año: 2021
Género: Comedia 
Calificación: 
+12 años

del alienado, del sometido, del neoes-
clavo. Y que, por si fuera poco, vive 
agradecido. Pero infeliz. El plano final 
de la película lo es todo. Es la mejor 
representación cinematográfica de la 
sentencia evangélica: «¿De qué te sirve 
ganar el mundo entero si te pierdes a ti 
mismo?». Pero en ese plano se esconde 
una esperanza: en el señor Blanco aún 
no se ha extinguido el ascua de su hu-
manidad. b

0 Jung Ho-yeon en un fotograma de El juego del calamar. 

0 El señor Blanco, interpretado por Javier Bardem, es dueño de una fábrica de balanzas. 

NETFLIX / NOH JUHAN

TRIPICTURES
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2 Urkesh estuvo 
habitada desde 
el cuarto milenio 
antes de Cristo 
hasta 1350 a. C.

2 Hiro (arriba) y 
Giulia durante una 
videoconferencia. 

1 Lo que más 
gustó a todos es 
un hoyo donde 
los hurritas creían 
que se podía ha-
blar con los dioses 
del inframundo.

María Martínez López / @missymml
Madrid

Giulia y Hiro son dos chicas de 13 años. 
Una vive en Domodossola, un pueblo 
al norte de Italia, y la otra en Qamishli, 
al noreste de Siria. Pero, desde hace un 
año, son amigas gracias a la historia y la 
arqueología, la ciencia que investiga los 
objetos y ciudades creados por el hom-
bre a lo largo de los siglos.

Hiro vive muy cerca de la excavación 
arqueológica de Urkesh, una antigua 
ciudad muy importante donde vivieron 
los hurritas, un pueblo mesopotámico, 
mucho antes de Cristo. Al empezar la 
guerra en el país la investigación paró, 
pero no fue el final de todo. Algunos ar-
queólogos de allí, como Amer Ahmad, 
se quedaron y empezaron a organizar 
actividades para que la gente de los alre-
dedores conociera y cuidara este tesoro. 

Una de las formas fue conectar a ni-
ños de la zona con otros de distintos paí-
ses, para que compartieran la herencia 
histórica de cada uno, su patrimonio. Ya 
se ha hecho con Italia y Grecia, y esperan 
empezar pronto en España. Hiba, una 
mujer siria, coordinó la parte italiana. 
Comenzó reflexionando con Giulia y al-
gunas amigas sobre lo que significaba 

PEQUEALFA

«Di esto en clase, 
pero que lo cuente 
Hiro es más real»

para ellas el patrimonio. Por ejemplo, 
«en qué edificios históricos reconocían 
algo suyo». Eligieron el teatro San Car-
lo, de Nápoles, el más antiguo que sigue 
funcionando, porque todas estudian 
música y «pensaron que esta arte y la 
danza son un lenguaje universal». Du-
rante varios meses prepararon una pre-
sentación en inglés sobre él, a la vez que 
mejoraban en este idioma y en el uso de 
la informática.

Al mismo tiempo, en Siria, Haro y sus 
compañeros visitaron Urkesh. Amer se 
lo enseñó todo, y les entusiasmó. «Me 
preguntaban qué nuevos descubri-
mientos había sobre sus antepasados». 
En medio de la guerra, para ellos fue 
una experiencia muy buena descubrir 
una parte tan interesante de su histo-
ria. «Querían que el conflicto acabara 
pronto» para que se volviera a investi-
gar allí «y poder trabajar algún día ellos 
mismos» como arqueólogos. 

¿Cómo es ir al teatro?
Cuando todos acabaron de preparar sus 
presentaciones, llegó el momento de 
conocerse y de compartir cada uno su 
parte. Y empezaron las sorpresas. Los 
chicos de Qamishli, cuenta Hiba, nun-
ca habían ido al teatro porque allí no se 
tiene esa costumbre. Tenían muchas 
preguntas: si hay que ser rico, o cómo 
es la experiencia. «Imagina que pue-
des ver tus mejores sueños con los ojos 

abiertos», respondió Lucrezia. «A mí me 
emociona mucho y me hace creer más 
en mí misma». 

A los italianos les asombró que «Si-
ria tuviera tanta historia» y que la gen-
te cuidara su patrimonio. «Solo habían 
oído hablar de este país por la guerra» y 
la destrucción que causaban los terro-
ristas. Además, como contó Giulia luego, 
«había aprendido sobre las civilizacio-
nes de Mesopotamia en el colegio, pero 
la presentación de Hiro hizo que todo 
fuera más real». 

Pronto la conversación se volvió muy 
natural, y empezaron a hablar de otras 
cosas, como el futuro o cómo era la vida 
de los sirios por la guerra. Giulia y las de-
más les preguntaban si tenían cortes de 
luz e internet, o si a las chicas las obliga-
ban a llevar algún tipo de ropa. Así, ex-
plica Hiba, aprendieron a ponerse en su 
lugar. «Hasta me preguntaron si debían 
decirles que en vacaciones iban a playa», 
por si a sus nuevas amigas les daba pena 
no poder hacerlo. 

Hiro y sus compañeros, por su parte, 
«aprendieron que las excavaciones no 
son solo un sitio donde conseguir teso-
ros, sino algo sobre lo que pueden co-
municarse con gente de otros países», 
cuenta Amer. «Me decían que el patri-
monio no es de los arqueólogos o de una 
sola nación, sino de todo el mundo». Y 
también empezaron a preguntar a sus 
padres y abuelos por sus tradiciones. b

Niños sirios e italianos 
se están conociendo 
por videoconferencia 
para compartir unos 
con otros su herencia 
cultural. Como la 
antigua ciudad de 
Urkesh, en Siria

La música ha estado muy presente du-
rante todas las actividades en torno a 
Urkesh. Por ejemplo, a Amer se le ocu-
rrió que la escuela de música de Qa-
mishli preparara un concierto en el si-
tio de la excavación y lo grabaran para 
otros colegios. Ahora, están ensayan-
do una melodía antigua de los hurritas 
para la próxima vez que se encuentren 
con niños de otros países. 

Hiba cuenta que también había un 
niño sirio, Taj, muy tímido. En el en-
cuentro online, «en vez de hablar tocó 
algo con un instrumento típico de allí».

El mejor escenario 
para un concierto

0 La orquesta saluda tras tocar.

YASMINE MAHMOUD

YASMINE MAHMOUD YASMINE MAHMOUD

HIBA QASSAR



plato de comida del día, fruta, verdura 
y pan–. Luego los beneficiarios llegan al 
local y entregamos los menús. Nosotros 
aseguramos la trazabilidad, siguiendo 
la normativa europea y la poca que hay 
en España. No somos solo una herra-
mienta para el barrio que apoya a per-
sonas que lo necesitan; también redu-
cimos el impacto ambiental de todo ese 
desperdicio de alimentos.

¿Cómo nació?
—Es una iniciativa portuguesa que sur-
gió en 2011 y la conocí cuando hice mi 
Erasmus en Lisboa. Cuando volví a Es-
paña, me lancé a la piscina con amigos y 
personas interesadas. Hasta hoy.

¿Qué es Refood?
—Es un proyecto que busca combatir el 
desperdicio de alimentos  al tiempo que 
da una salida digna a familias y perso-
nas del barrio con la mayor inmediatez 
posible. Consiste en recoger alimentos 
del excedente alimentario producido en 
diferentes locales del barrio madrileño 
de Tetuán –bares, restaurantes, tres co-
legios mayores, fruterías, panaderías...–. 
Estos alimentos están en perfectas con-
diciones nutricionales, pero han per-
dido su valor comercial. Un grupo de 
voluntarios los lleva a nuestro local y, 
desde allí, preparamos menús indivi-
duales con la mejor distribución nutri-
cional posible –el paquete incluye un 

¿Por qué eligieron Tetuán?
—Todas las personas que estábamos im-
plicadas éramos de la zona norte de Ma-
drid y, tras hacer una investigación, ese 
distrito era el más interesante y el que 
mayores respuestas positivas había ge-
nerado. Además, algunos ya habíamos 
trabajado allí con bancos de alimentos 
u otros proyectos.

Les han cedido un local, hay negocios 
que donan excedentes y tienen fami-
lias beneficiarias. ¿Cómo lo han con-
seguido?
—En el caso de los donantes, hemos ido 
puerta por puerta presentando el pro-
yecto. Cuando empezamos nos decían 

que sí uno de cada 15, pero ahora, que 
tenemos respaldo en redes y presencia 
en el barrio, es más fácil. Nos escriben 
directamente. En estos momentos no 
tenemos más capacidad para asumir 
toda la oferta de alimentos que podría-
mos rescatar. El espacio –de 22 metros 
cuadrados– nos impide crecer.

¿Cuántas familias atienden a día de 
hoy?
—Son 14 familias que suman en torno a 
50 personas, a las que entregamos ali-
mentos tres días a la semana. Para to-
das ellas es un apoyo importante. Les 
da seguridad y dignidad. Y un ahorro.

El Gobierno acaba de aprobar un an-
teproyecto de ley contra el desperdi-
cio alimentario. ¿Qué le parece?
—Es básico. Muchos establecimientos 
tienen la concepción de que hay que ti-
rar el excedente por seguridad alimen-
taria. Es un error y creo que una ley así 
puede ayudar a aportar seguridad jurí-
dica. Hay que fijar una normativa y po-
líticas públicas que faciliten la donación 
del excedente alimentario a bancos de 
alimentos y proyectos como el nuestro. 
Que la comida que es producida y está en 
buenas condiciones acabe en la basura 
es un fallo del sistema. 

¿Tienen todavía los negocios miedo a 
entregar los alimentos?
—Sí. Pero con los que trabajamos hemos 
visto ya un cambio de mentalidad. Aho-
ra les molesta tirar la comida a la basu-
ra, porque saben que  esos alimentos tie-
nen una salida.

¿Qué planes tienen para el futuro?
—Estamos en plena expansión. No solo 
en Madrid, sino también en otros luga-
res, como Alcobendas, Valencia o Gran 
Canaria. b

Alfonso Puras de Luis

A Alfonso Puras, titulado en Derecho y 
Ciencias Políticas, le interesa cómo la 
sociedad puede organizarse para dar 
respuesta a problemas con proyectos 
que se salgan de la lógica de mercado. 
Por eso importó de Portugal a España 
Refood, una organización que lucha  a 
la vez contra el hambre y el desperdi-
cio de alimentos. A él no le da de comer 
–es un voluntario más–, pero sí ayuda 
a medio centenar de personas en una 
zona humilde de Madrid. «Me motiva 
ver que ha sido posible sacar una he-
rramienta para el barrio y que no nece-
sitamos ganar dinero», afirma.

Alfa y Omega agradece la especial colaboración de:

«Que haya comida que acabe en 
la basura es un fallo del sistema»
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Los obispos auxiliares de 
Madrid visitarán, en nombre 
del cardenal Carlos Osoro, 
las comunidades parroquia-
les de las vicarías I, II, III y IV 
de la diócesis, continuando 
la visita pastoral que inicia-
ron en 2018 por las vicarías 
V, VI, VII y VIII. Durante esta 
semana se están celebran-
do las Eucaristías de envío 
a cada territorio, presididas 
por el purpurado. Como ex-
plica José Cobo, que acudirá 
a la Vicaría I, las visitas pas-
torales se hacen para «ejer-
citar la presencia del obispo 
en cada lugar de la diócesis», 
en un signo de cercanía, y son 
una «oportunidad de tomar 
el pulso a la vida de la comu-
nidad». También de detec-
tar los retos pastorales que 
hay por delante, no aplican-
do recetas únicas, puntuali-
za, sino adaptándolos a cada 

realidad. Para Cobo, el men-
saje clave de este año es el de 
«ponernos en estado de mi-
sión», impulsando la vida lai-
cal. En realidad, las visitas no 
son «una inspección o un mi-
rar una vitrina», sino un «es-
tar juntos, hablar, escuchar 
y ver juntos, en un ejercicio 
–que en realidad es muy an-
tiguo– de sinodalidad, cómo 
percibimos lo que Dios nos 
pide». 

«La visita pastoral quizá 
sea de las tareas más gratas» 
para un obispo auxiliar, re-

conoce Santos Montoya, que 
acudirá a la Vicaría II. Con el 
objetivo de «animar la fe y la 
evangelización», Montoya se 
prepara  fundamentalmente 
«tratando de no estorbar» y 
con encuentros previos para 
diseñar la visita. «Cada pá-
rroco elabora una propuesta 
en función de las realidades 
eclesiales que tiene: colegios, 
residencias de ancianos, hos-
pitales…». La idea es «que no 
haya decorados», esto es, 
«que nos encontremos con la 
realidad concreta, porque se 
construye desde ahí». Siem-
pre hay un enriquecimiento, 
porque se aprecia el trabajo 
grande de «sacerdotes en-
tregados» y de fieles laicos, 
además de la realidad de la 
vida consagrada, de los pro-
fesores, incluso de los polí-
ticos en los ayuntamientos. 
«Cuánto desahogo, consue-
lo y esperanza repartidos en 

En un año marcado por el Sínodo, 
los cuatro obispos visitan las 
vicarías I, II, III y IV para encontrarse 
con los fieles y animar su camino de 
fe, siempre en clave de comunión

0 Monseñor Martínez Camino el curso pasado en la parroquia San Pablo VI de Tres Cantos. 

En la apertura de la fase dio-
cesana del Sínodo, el domin-
go, el cardenal Osoro incidió 
en que «no estamos abrien-
do un parlamento ni un 
sondeo de opiniones», sino 

En camino

M
AD

RI
D Agenda

JUEVES 21

12:00 horas. Bendición de 
un polideportivo. El arzo-
bispo visita el colegio San 
Agustín Los Negrales (San-
ta Emilia, 72) de los padres 
agustinos, en la localidad 
madrileña de Los Negrales, y 
bendice sus nuevas instala-
ciones deportivas.

14:30 horas. Formación 
gastronómica. La Funda-
ción Iruaritz Lezama presen-
ta la Escuela Universitaria de 
Ciencias de la Gastronomía 
y el Turismo, vinculada a la 
Universidad Complutense, 
en el pabellón 6 del Salón 
Gourmets en Ifema.

20:00 horas. Confirmación 
de 20 jóvenes. Jesús Vidal 
administra el sacramento 
de a antiguos alumnos del 
colegio Sagrados Corazo-
nes en la iglesia Cristo Rey 
de Argüelles (Martín de los 
Heros, 91).

VIERNES 22

16:30 horas. VI Encuentro 
de Hermandades del Rocío. 
Las hermandades de la zona 
centro de España se reúnen 
en San Sebastián de los 
Reyes y comparten varios 
actos en la parroquia San 
Sebastián Mártir (Viento, 1), 
con presencia del cardenal 
Osoro.

SÁBADO 23

10:00 horas. Encuentro 
Diocesano de Catequis-
tas. La sede de la Delegación 
de Jóvenes (San Juan de la 
Cruz, 2) acoge la jornada. 
Con el lema Renovar la cate-
quesis con un estilo sinodal, 
participan el cardenal Osoro, 
José Cobo y el delegado de 
Catequesis, Manuel Bru.

12:00 horas. Confirmación 
de 16 adolescentes. El car-
denal Rouco administra el 
sacramento en la parroquia 
San Martín de Porres (Abe-
gondo, 28).

DOMINGO 24

18:00 horas. Encuentro de 
trabajadores. La Delega-
ción de Movilidad Humana y 
el Secretariado de Pastoral 
del Trabajo en la parroquia 
San Hilario de Poitiers (Luis 
Chamizo, 7), un encuentro 
entre profesionales inmi-
grantes y autóctonos. Puede 
seguirse virtualmente a tra-
vés de Google Meet con el 
código xsn-tiga-uyp.

Los auxiliares 
retoman la 
visita pastoral

tanta tarea», exclama.
La parroquia «no es una 

burbuja», como ya apuntaba 
Cobo, y Montoya añade que 
«se inserta en una realidad 
concreta, en un barrio, en un 
arciprestazgo, en una dió-
cesis», en relación con otras 
diócesis y, finalmente, en 
Roma. Por eso, se trata de ver 
«cómo transmitimos los do-
cumentos del Vaticano, de la 
CEE, cuáles son las intencio-
nes pastorales de la diócesis», 
reconociendo que se «está en 
contexto de comunión». Y en 
esto, «la importancia de la co-
municación es clave». 

A la sinodalidad se refie-
re también Jesús Vidal, aho-
ra que además se acaba de 
abrir la fase diocesana del 
Sínodo de los Obispos. «Mi 
pequeña experiencia es que 
la visita pastoral, en la que el 
obispo camina con su pueblo, 
es un momento precioso para 
practicarla». Él recorrerá la 
Vicaría III en dos años: el pri-
mero, los distritos de Vicál-
varo y Moratalaz, y el segun-
do, Centro y Retiro. Barrios 
antiguos y nuevos en los que 
«será bonito descubrir esas 
realidades diversas», y a los 
que quiere llevar «esperan-
za y, con la gracia de Dios, 
algo de luz». Si hay encuen-
tros que Vidal espera con 
especial ilusión son con las 
familias, con los mayores y 
con los migrantes. Las fami-
lias, que «se fían de la Iglesia» 
para que sus hijos terminen 
su proceso de iniciación cris-
tiana; las personas mayores, 
por todo lo que aportan de 
«experiencia grandísima de 
vida de Iglesia; quiero poner 
empeño en escucharlos»; y 
los migrantes, cuya realidad 
«se comprende mejor» cuan-
do se habla con ellos.

La vicaría IV, que incluye 
Retiro, Puente de Vallecas y 
Villa de Vallecas, recibirá la 
visita de Juan Antonio Mar-
tínez Camino, SJ. b

que «la Iglesia universal se 
pone en camino» y, a través 
de cada Iglesia particular, 
inicia una consulta en la que 
el primer «protagonista» es 
el Espíritu Santo. «Todos es-
tamos llamados a participar 
en la vida y en la misión de la 
Iglesia», aseveró.

GERARDO DUEÑAS
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